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El africanísmo de 
I Franco 1 
P lOR fin el tirano Franco ha 

hablado claro en un punto 
para él sumamente espinoso 

y que se refiere al abandono del 
Protectorado (?)español de Ma- 
rruecos. Zaherido por el estrepi- 
toso final de su política africanis- 
ta, amargado por las constantes 
recriminaciones de  sus  congéne- 

implorantes solicitudes principal- 
mente en Londres, en Washing- 
ton v en los feudos árabes. Ne- 
cesitaba de los anglosajones con- 
miseración v dinero, todo lo cual 
le fué acordado contra natura; 
codiciaba de los últimos apoyo 
africano para lograr entrada en la 
O. N. U., y los votos de Alá 
ambicionados  le  fueron  también 

res    del    generalato,   puesto   en   concecj¡dos. Sin engañar a nadie. 
plan de costosísima vigilancia en 
la birria de terreno que le queda 
de Ifni, y no sabiendo ya más co- 
mo justificar una política de 
abandonos cuando la promesa de 
1939 se refería a la seguridad 
de reedificación del Imperio de 
Carlos  V,   Franco   ha   terminado 

empero, ni a las «democracias» 
que del pacto con el mussohille- 
riano Franco esperan enormes 
beneficios obtenibles en España, 
ni a los moros, quienes, aleccio- 
nados por las continuas sarracinas 
del Rif (de las cuales tanto se 
ufana  Franco),  jamás han  creído 

CON PLUMA DE AYER 

Unidad de aspiraciones 
NO hay un solo obrero, un solo campesino, un solo hombre de moral 

social y de trabajo, manual o técnico, que pueda tener por ideal la 
esclavización de sus semejantes, la explotación sin limites del es- 

fuerzo ajeno. Podréis encontrar entre ellos gentes de mentalidad cerrada 
aun en la función del pensamiento, insensibles a la propia miseria, 
embrutecidos por la servidumbre heredada de siglos y siglos de abyec- 
ción. Pero cuando un hombre de trabajo se detiene un instante a me- 
ditar sobre su suerte, cuando reflexiona sobre la propia situación, 
cuando comprende el mal que pesa sobre los productores efectivos, no 
puede anhelar el mal ajeno, sino el bienestar y la libertad para todos. 

por acusar a  Francia de  haberle   en protectorados y amistades his 
obligado a ceder totales poderes 
a Mohamed V. Como se ve, el V 
tlota. Por el resto, digamos que 
Mohamed no es igual  a  Carlos. 

La estupidez franquista llegó 
a creer que prodigando alaban- 
zas a los moros, éstos terminarían 
por creer que Franco los prote- 
gía y apoyaba. Positivistas, los 
marroquíes exigieron cosa con- 
creta de su cristiano «amigo», 
cediéndoles éste base militar y 
agresiva en la zona de ocupación 
española. Tetuán fué capital de 
intrigas antifrancesas y Nador, 
tan cerca de Melilla, campo de 
entrenamiento para alaitas insu- 
rrectos. Valiño y su jefazo juga- 
ron sucio desde el punto de vis- 
ta colonial, se enzarzaron en una 
diplomacia de fuego, incendia- 
ria, y era visto de lejos que a la 
postre quedarían prendidos en- 
tre llamas. La huida de estos 
nuevos héroes de Pampanga no 
pudo ser más vergonzosa. Se ase- 
mejó, la salida de Alhucemas, de 
Larache, de Tetuán, de Zeluán, 
de Xauen, etc., al cobarde aban- 
dono de Tánger en 1944. 

Franco, emanación española 
de   los   poderes   divinos,   según 

pano-militaristas, habiéndole, por 
contra, exigido al «Caudillo» el 
abandono de sus posesiones afri- 
canas a cambio de unos votos 
onuenses que no les comprome- 
tieron a renuncia alguna. 

Franco, con su «política de 
atracción» ejercida en morería, 
no ha tenido más que fracasos y 
disqustos. Un triunfo de Nasser, 
por ejemplo, lo celebró lanzando 
al vuelo las campanillas de su 
«gran prensa» y el dictador 
eqipcio le ha resultado pro-co- 
munista; se empleó contra Fran- 
cia en favor del sultán de Ma- 
rruecos, y éste en pago le pro- 
puso que evacuara sus dominios; 
ideó la autonomía marroquí 
para dejar en mal lugar a los 
franceses, y éstos decidieron gra- 
tificar la casa real de Rabat con 
la independencia total de su te- 
rreno, pillándole los dedos en la 
puerta al indiscreto «Caudillo» 
de su rebaño, que no de los es- 
pañoles. Los ifníes se cobran su 
criminal actuación en España 
ejercida en 1936 con nombre de 
cruzados, metiéndole guerra en 
su reseco cuadrilátero.. 

Obligado a ceder o a sostener 
conviene el Vaticano, no da pie   ung guerrg CQn ,os moros de gn 

con bola. En el interior españo 
ha producido el desastre mayor 
de la historia del país y en el ex- 
terior lo malogra todo. Cierto 
que España escasamente le inte- 
resa, empeñado como está en 
proseguir la procesión de la bue- 
na muerte. Impórtale mejor el 
prestigio de su política y el cul- 
tivo de su vanidad excelentísima. 
Aherrojado en 1945 del concier- 
to mundial en pago a su engan- 
che en el Eje Berlín - Roma - 
Tokio,  extremó  secretamente  sus 

j CRUJIDOS ¡ 
Desesperación. 

Espronceda la tuvo lírica, Cavilon- 
do cómica. 

El que la sufre de veras luego no 
la puede contar. 

-—o — 
Fulano   de   Tal   confundió   rábano 

con ideas y el «rao» no podía tolerar. 
Se irritaba como recién masturbado. 

xxx 
Zutano de Cual, para asustar a su 

deuda (.alusión a su esposa) despláta- 
sele, asegurando que se iba a matar 

— o — 
Y no se mató—dijo—al ver que su 

doña quedaba tranquila. 
Visto lo cual,  la que se desesperó  . 

fué ella. 
xxx 

Mengano de Sal tenía genio de pól- 
vora. Estallaba en carácter incluso 
después de tragar merengues. 

Pronto se cansó, y aún le dura la 
siesta, 

— o — 
Perengano Real, comprendida la te- 

sis del suicidio,resolvió practicarla. 
Meditación hecha, dedujo que no 

había motivo para tanto. Y se ven- 
dió la pistola por tres reales. 

xxx 
Pablo Leal era asaz engañado por 

su distinguida señora,  y por lo que 
fuere  traía el escándalo  a la calle, 
con gran contento de la chiquillería. ^ 

A tal punto que en día crucial to- Jj 
da esa niñez,  alborozada,  acompañó 
a Pablo al suicidio. 

Pasó él tren, y Pablo le dejó vía li- 
bre y regresó a su casa. 

Aquellos niños, hoy mayores, lo 
consideran todo con escepticismo. 

— o — 
A Mingo Mandinga cada lectura de 

lo nuestro le cuesta un desespero. 
Más saludable un desestero. 

(Pasa a la página 3) 

temano perdida, Franco decretó 
en 1957 la independencia del' 
cacho de África del Norte que 
detentaba, ufanándose tristemen- 
te y con coragre, de ello. Quería 
aún simular cariño hacia lo ará- 
bigo, pero la procesión iba—si- 
gue yendo—por dentro. Sus mi- 
litares, hasta aquí adictos por 
complicidades criminales, anties- 
pañolas (años 1936-39 y siguien- 
tes), no le perdonan tamaña clau- 
dicación ante el «infiel», engro- 
sando, con fines de venganza, las 
filas de los dinásticos sin Franco, 
embarullando la política «mo- 
vimiental», cuarteando la fideli- 
dad de los cuarteles, poniendo 
en peligro la propia estabilidad 
del régimen... 

Recientemente, Franco ha 
condensado todo su despecho, 
toda su angustia de gobernante 
fracasado y de hombre popular- 
mente aborrecido, en ese grito 
proferido contra los franceses: 
«¡Vosotros tenéis la culpa del 
abandono de Marruecos!». 

Los otros siempre, él no, 
pues, como los chiquillos, nunca 
tiene culpa de nada. 

Aunque la verdad de los he- 
chos afirme  lo contrario. 

todo mejoramiento efectivo de la si- 
tuación de los que trabajan y que 
las clases suprimidas por un lado se 
tienen forzosamente que reconstruir 
por otro. Y al respecto ya no nece- 
sitamos argumentos como profetas, 
sino estudiar los hechos como obser- 
vadores. 

Hemos notado una cierta brusque- 
dad,   un  tono  despecitvo,   un  cierto 
sentimiento  de  hostilidad  por  parte 
de nuestros compañeros cuando tro- 

La pasión de la justicia,  el senti-   taller, en la mina, en la nave, en to-   Piezan en las conversaciones, y hasta 
miento de la igualdad y de la soli-   das partes, 'no como a enemigos, sino   tín la cárcel en estos últimos tiempos, 
daridad nacen como reacción contra   como a hermanos. No os apartéis hos-   con obreros militantes de  los  partí 
la iniquidad en que se vive,  contra  camente de  ellos,  abandonándoles a   ' 
el  privilegio  y  el  egoísmo  que  nos  las inspiraciones de sus jefes. Haced- 
aplastan.   Son   ideas   y   sentimientos  les  comprender  que  el  socialismo  y 
populares, alentados en las llamadas   la  libertad  son  inseparables,   y  que 
clases bajas a través de los milenios  los trabajadores dominados y subyu- 
de la historia.  Cuando el cristianis-   gados  a  través  de  los  siglos,   cual- 
mo apareció como doctrina de libera-  quiera que fuese la forma de  Esta-   nuestra propaganda,  nuestra acción, 
ción,   sus   más  celosos   adeptos,   sus   do,   no  pueden   querer   sinceramente   logren el máximo de simpatías y de 
márclres,    fueron   gentes    humildes,   convertirse a su vez en tiranos, y me-   adhesiones   en   todos   los   ambientes. 
Cuando los privilegiados se hicieron  nos aún consentir que se establezca   Pero en particular, frente a los tra- 

dos socialistas o de los organismos 
obreros afectos a los socialistas. Nos 
parece un error de táctica, cuando 
menos. 

En   general,    hemos   de   procurar 
siempre   que   nuestra   conducta,   que 

Bueno era Guzmán 

cristianos, esa doctrina dejó de ser 
ideal de liberación y se convirtió en 
nuevo cerrojo a la esclavitud del 
pueblo. 

El socialismo, en el sentido amplio 
de la palabra, es decir, la reordena- 
ción de la vida sobre bases igualita- 
rias; con exclusión de todo parasitis- 
mo, de cuyas condiciones está en la 

una nueva tiranía en su nombre. 
Sabemos muy bien que el sectaris- 

mo de partido os hará a veces impo- 
sible tratar como compañeros y como 
hermanos a los enrolados en el mal 
llamado socialismo político. Mientras 
haya hombres de trabajo que se di- 
gan socialistas, nuestro deber y nues- 

.   tro derecho está en hacerles compren- 
S ÓVe

dt ?fim     dV ,P °P t
dad  der el verdadero socialismo,  del que privada de la tierra y de los instru-   ,„c ^e,™,,,^,. „„„,„„ ,„„ ,' .„„„ * 

mentos de trabajo, medios de trans- 
porte, etc., es un ideal social popu- 
lar que ha hecho levantar a los es- 
clavos modernos la frente sudorosa y 
les ha estimulado a mirar con íe y 
esperanza el porvenir 

los anarquistas somos los únicos re- 
presentantes legítimos. 

Tenemos   por   descontado   que   por 

bajadores que se dicen socialistas y 
que creen serlo, nuestra actitud nó 
debe ser de guerra implacable, sino 
de persuasión constante, sin acritu- 
des, sin reconvenciones. Es verdad 
que hay, sobre todo entre los comu- 
nistas bolcheviques, mentalidades 
que están más cerca del espíritu fas- 
cista que del socialista y que todo 
esiuerzo resultará estéril; pero, en lo 
posiale, hagamos comprender a todos 
los trabajadores, y a los que se lla- 
man socialistas en primer término, 
cuál  es  la  esencia  del  socialismo  y 

ese camino de la captación o recap-   como los anarquistas somos los úni- 
i*"0^^3^?"0!^^^08?11!?®!:   cos socialistas fieles a la gran causa 

del bienestar y de la libertad sociales. nos  hasta  aquí  abandonados  a  una 
Mientras el socialismo fué alentado  Púdica puramente electorera, a quie- 

y sostenido de acuerdo a las aspira- 
cio"es a los sentimientos de las gen- 
tes laboriosas, de los hijos del pue- 
blo, fué una bandera común de resu- 
rrección ; pero cuando los especula- 
dores y aventureros de la política se 
declararon   socialistas,   el   socialismo 

nes se hizo creer con las malas ma- 
ñas de los doctores de la Casa del 
Pueblo, que el socialismo podía ser 
impuesto por decretos del Estado, ha- 
brá tambitn sinsabores o machaca- 
mientos en hierro frío; pero no to- 
dos  los  desviados $f alejados. incons- 

se integró al Estado y al orden demc- cientemente del & tialismo, del es- 
cráitco y burgués, dejando de ser lo P"'itu socialista, se rehusarán a vol- 
que era, como el cristianismo dejó de ver al Punto de partida de toda obra 
ser el ideal de los pobres y los des- de Progreso social, 
heredados cuando se convirtió en re- Hay argumentos a granel, hay ex- 
ligión del Estado. periencias que deben servir de lec- 

Los anarquistas renunciaron al cion Provechosa para decir a los des- 
nombre de socialistas, que era deno- carriados lo que es el Estado, lo que 
minador común de todos los que as 
piraban a la justicia social, al dere- 
cho igual a la vida para todos. Re- 
nunciaron a llamarse socialistas para 
evitar malentendidos a causa de la 
degeneración que llevaron al Movi- 
miento los políticos socialistas, pero 
no renunciaron al socialismo. Y hoy 
tenemos por un lado el orgullo, pero 
simultáneamente la tristeza, de de- 
clarar que somos los únicos socialis- 
tas, los únicos que hemos mantenido 
pura e íntegra la esencia del socia- 
lismo. 

Y es en nombre de ese socialismo, 
consubstancial con el anhelo popu- 
lar de una vida superior como tene- 
mos el derecho y el deber de apelar 
a todos los hombres de sentimientos 
sociales y socialistas, a engrosar las 
filas del socialismo, que ha de ser 
justiciero y anarquista, pues nada 
más monstruoso que un socialismo 
sin libertad y sin justicia. 

Podríamos apartarnos altivamente 
de quienes se dicen socialistas y sue- 
ñan con un Estado totalitario, forzu- 
damente tiránico, forzosamente ex- 
plotador, policíaco, burocrático y mi- 
litarista como todos los Estados. Pero 
es que no cabe en nuestra cabeza 
que gentes que viven del producto 
de su trabajo y que no aspiran a vi- 
vir explotando el trabajo ajeno, pue- 
dan tener tal anhelo. O son aventu- 
reros sedientos de mando, de rique- 
zas, de privilegios, o son trabajado- 
res engañados, socialistas a quienes 
una falsa interpretación del socialis- 
mo ha llevado por derroteros anti- 
sociales. Tratándose de los primeros, 
¡buen viaje!; pero si se trata de los 

segundos, compañeros, es preciso in- 
sistir hasta el último instante con to- 
das las armas de la persuasión para 
disuadirles del error. Habladles en el 

el mantenimiento de ese aparato de 
explotación y de dominación excluye 

Tenemos fe en la virtud de nuestras 
ideas y en los milagros de la cons- 
tancia, del buen comportamiento, de 
la voluntad. Trabajadores, campesi- 
nos, obreros de la inteligencia o del 
músculo, que queréis ser útiles a la 
sociedad con vuestro esfuerzo produc- 
tivo, que no tenéis ambiciones de 
mandó ni anhelos de privilegios, 'to- 
dos tenéis a nuestro lado, al lado del 
verdadero socialismo, un puesto legí- 
timo. Aún es hora de reiniciar la 
marcha ascensional hacia la meta de 
nuestras aspiraciones comunes: ¡Pan 
para todos, justicia para todos, liber- 
tad para todos! 

(«Tiempos Nuevos»,   31-1-1935). 

SI nuestro pesqui no permaneciera 
vígil, y nuestro kardias no estu- 
viese alerta y de centinela cons- 

tante—como quien dice barba al hom- 
bro—los reyes de Persia Sopones o 
Sopores, dichos por equivocación Sa- 
pores, nos tendrían siempre como un 
fistol en el nudo de la corbata. 

Y np nos sumen menos en la fosa 
del error y de la agnosis e inscien- 
cia más bruta, los chantres de coro 
canoro, que la ruiseñería de los árbo- 
les de papel, todo hojarasca y negra 
oabilla  de  calamar. 

Algo de moscón música, tiene in- 
clusive Calderón de la Barca en aque- 
llos tan gangareados y remolarizados 
versos berzales: - «Al rey la hacienda 
y la vida se deben; pero, el honor - 
es patrimonio del alma—y ésa perte- 
nece a Dios». Ni un maullo de miz 
de verdad, hay en este harapo de co- 
pla o de romancillo. Si halaga orejas 
de las que con nabos se guisan pa- 
sa por el discurso equiliore como un 
rallador,  haciéndolo semolina. 

Al calderonismo de ese tamboreo 
destimpanante, prefiero el ruben-ro- 
merismo de aquel jai-kai mdchoacano: 
«Buscando en el granero huevos de 
gallina—me encontré con los senos de 
mi prima». 

Alonso Pérez de Guzmán pudo co- 
mulgar con la llanta de camión de 
la monserga 'antepredicada. Pero, al 
rey lo que regiamente se le debe, es 
un boleto de perra sin retorno, en 
sputnik, para la luna; o de barco 
para el tierno seno de la mar salada. 
Que es lo que el pescador de congrio 
valenciano debió de dar a los 2.t¡00 
pejes de la nobleza, que según La- 
laing nadaban hacia 1502 al hilo del 
Turia, en casonas como transatlánti- 
cos ; y que se han hecho humo, gra- 
cias a Dios. 

Tan espeso de Mollera como el 
nombrado era otro Alonso Pérez, el 
de Tejada o Tajá, que por no entre- 
gar Zamora a los Trastamara sitian- 
tes, dejó degollar a 3 hijos suyos de 
cortos años. No eran madres ambos 
Alonsos, como una 3a. Pérez, más hu- 
mana que ellos, —la del caballero Gu- 
tierre—que mandó a la porra todas 
las caballeriadas del honor y rindió 
un fuerte al infante don Juan, rebel- 
de por ambición contra su padre Al- 
fonso el Sabio, para salvar al pedazo 
de las entrañas de la que se hallaba 
en las apreturas del cerco. El bello- 
tero que desconsidere a esta dama, lo 
está la piara reclamando. Será todo 
lo patriota que se quiera; pero, es de 
los que hay que hacer con sus car- 
mines budín.   . 

-&-*«<■ 

ESTADO ESPAñOL PERFECTO.—Revisión de papeles. 

LOS   FENICIOS 
por J. TATO LORENZO el progreso de sus vecinos. Pero tam- 

uieii irradiaron lo suyo, nasta comar- 
cas muy lejanas, lomaron ae la jvie- 
sopotamia, la rueaa y ei arado, y de 
ügipto ia escritura, para superarla 
por su cuenta ae tai uiouo, con tan- 
to ingenio,   que crearon ex Aliabeto. 

CODICIA y esclavitud han convi- 
vido  siempre  en armonía.   An- 
duvieron juntas  desde  la som- 

bra de las primeras edades del hom-  requerían sus aficiones marineras y 
ore. amor a la aventura ae los viajes, ria- 

INO está mal, entonces, sacudirle buaron una llanura que es noy el Li- 
el polvo ai pasado aei mundo. Aven-   Daño, y partes de bina y ae Israel, 
iane la neriumDre, oanao puohciaad  región aonue actualmente lermeman i->e Oieta y ae ürecia copiaron la ce- 
a algunos aspectos ae sus panoramas,   oaios y  oposiciones avivadas por ín- ranuca y ias artes ue la ornainenta- 
cieaciones y movimientos.                       trigas diplomáticas ioraneas y movi- cion y uel trapajo ael metal. 

jui munao antiguo nos puede abrir uas por coaicias ael petroieo. un ei curso ae sus expeaiciones le- 
sus puertas y, con sus escrituras y re- ti. ci. wens, en su magistral histo- janas ae comercio y piratería, cuan- 
neves plásticos, esculturas y pintu- na üe la humaniaaa, conecta el amor ao las circunstancias se lo permitie- 
ras, aarnos algunos datos íntere- a ia iioertaa ae los lenicios ae la pri- ron, iunaaion colonias iormicaaas 
santes.                                                        mera época a ios que la biulia repre- que se convirtieron luego en ciuaa- 

tsueno es, entonces, escribir algo, a senta como «cananeos» con la voca- aes tan poaerosas o mas, ricas y prós- 
nuestro modo anarquista, soure aque- cion üe marineros. Claro es que, co- peras, que siaon y Tiro. Dos ae ellas 
lio que no es bueno ignorar. Hoy, to- mo la practicaaa hoy por los capita- íueron Cáüiz, en España, y en Arri- 
mamos contacto con una raza ae listas y gooernantes, era de libertad ca ael Norte, Cartago, que logró te- 
nombres que na tenido su vigor ma- propia y esclavitud ajena, y no de la ner un millón de nabitantes y fué 
yor y desenvolvimiento, hace 5.UOU nbertaa veraadera para todos. destruida por la imperialista Roma, 
años: los «iemcios».                                    Esta  raza  ae   marineros,   arribaba Resumiendo:   Los   íenicios   nunca 

Desde luego no se destacan por su  fácilmente en una isla o fuerte po- constituyeron un imperio en su epo- 
generosidad y sí por su codicia. En-  sición de tierra firme, donde cada ca- ca antigua. Eran un conglomerado de 
tre ellos, las raices de la explotación  pitan de barco era un rey. Lugares ciuaades   independientes,   cada   una 
del hombre tuvo profundas y exten-  propicios para la pesca y la agricul- con su propio rey, lo que permitió a 
sas raices, que se puede suponer que  tura, eran actividades a las cuales da- sus vecinos, guerreros e imperialistas, 
ignoraron las virtudes de la soüda-   Dan la espalda atraídos por las expe- someterlos a su dominación. En nue- 
ridad.                                                          diciones comerciales que, la mayoría ve décimas de su territorio, perdieron 

Los datos históricos sobre los «fe-  de las veces eran incursiones de pi- su independencia, 
rucios»,   los  presentan  en   papel   de  ratas. Despreciaban un tanto el tra- Su pasión por comerciar y escritu- 
hábües  marineros,  navegantes  como   bajo campesino, no obstante tener un rar sus negociados, estimulo su inge- 
no   existían   otros,   audaces   piratas,   clima apto para ootener una gran ri- mosidad, dando por resultado, el al- 
maestros en el arte de comerciar, fa-  queza agrícola.  Trigo,  cebada,  cebo- faoeto,   mereciendo   la   gratitud   del 
laces,   mentirosos  y   expertos   en   la  lias, melones,  aceitunas,  higos,  uvas mundo. Los griegos, tan pronto lo co- 
ciencia de obtener, con el menor es-  y cuanto constituye lo mejor  de la nocieron lo ampliaron y perfecciona- 
íuerzo,  grandes ganancias.  Todo les  alimentación no los  atraía,  domina- ron, y de progreso en progreso, tiene 
servía   para   acrecentar   riquezas,   el  dos por la pasión de la codicia y el la humanidad los signos de la escri- 
comercio de las cosas necesarias co-  poderío... tura sencilla de nuestros días, 
mo la compra y venta de esclavos.           Homero, en el canto XV   de su pro- También los fenicios,  con la base 

Raza habilidosa para atrapar mo- digiosa Odisea, en el diálogo de Eu- de la esclavitud, explotaron grandes 
nedas sin mayor trabajo. Sin duda meo y Odiseo, marca a los fenicios minas de cobre y de hierro, soportan- 
que, el artesano de hoy, ya no es tan como «ilustres en la navegación, pero do los obreros de las minas y de las 
negociaole como allá lejos y hace mu- falaces». fundiciones primitivas, los acres va- 
cho, aunque sigue siendo la herra- Expresa Reclús en «El Hombre y la pores desprendidos del mineral y el 
mienta y la máquina principal de la Tierra», la influencia del medio am- horrible calor de los crisoles, 
producción como entonces. Muy cier- biente en la formación de hábitos y Resaltaron los fenicios en la cien- 
to es que ya no se compra ni se aptitudes, ambiciones y profesiones, cia de los números, Astronomía y 
vende al trabajador en la plaza pú- y en el caso de los fenicios, esa tesis Geografía, reglas de la navegación y 
blica o en los muelles del puerto, pe- del gran geógrafo y humanista se en el oficio de construir naves, 
ro no es mentira que está atado al confirma. En efecto, en la vocación Necesitaríamos mucho tiempo para 
privilegiado explotador, el fenicio de navegante colaboró la facilidad de la describir las creencias religiosas de 
hoy, del comercio, la industria y el construcción de barcos con la madera los fenicios, explicar sus mitos y sus 
Estado y se ofrece en alquiler, con la de la región, los montes cercanos del 
exigencia corriente de que, a trueque Líbano, poblados de cedros y de 
de un buen servilismo, corresponde olivos, 
mejor paga.                                                  Se llamaron sus ciudades, construi- 

Navegantes y mercaderes eximios, das en la costa o en islas, Tiro, Si- 
tuvieron su mente y sus manos, los don y Biblos, las principales. Aradio, 
fenicios, entregados a las cosas eco- Trípoii, Berito y Sarepta, menos im- 
nómicas.   No   sintieron  amor   mayor  portantes. 
por el arte,  que en cierto grado es      Característica de los fenicios de la 
una   actividad   creadora   de   belleza  primera época,  fué la audacia y la 
muy poco afín con la codicia.              adaptabilidad al medio. No vacilaron otras los empobreció y al fin los hun- 

Sus ciudades eran costeras, como lo  nunca en hacer suyos el adelanto y dio en la destrucción y en la muerte. 

De la sinceridad monárquica de 
Guzmán el Bueno, aguija a dudar la 
charranada de que más tarde se pa- 
só al moro, a servir mercenariamente 
al Islam en África, bajo las banderas 
de los Benimerines, cuando en la 
Península no le salieron las cuentas, 
que con los dedos hacía. 

A los Butibambas y Mucibarrenas 
cristianos, que en la época vendían 
la espada a Mahoma, se les llamó 
Parfanes (perjuros, falsarios, con- 
vencieres, franquistas). Parían y re- 
negado de la fe nacional, fué el Cid. 
Y lo han sido no pocos de los de 
su pata o pasta, y de la de Babieca. 
Y la propia honra le cupo a Sancho 
VII de Navarra, que traficó con Cris- 
to por los mismos dineros que Ju- 
das, y no se ahorcó. 

La gentona de los inescrupulosos 
Guzmanes, han sido uno de los más 
deslomantes y pesados azotes de Es- 
paña ; sobre todo, de su Mediodía. 
Procedían de los neogóticos más ar- 
queamente revulsivo - gástricos de 
León. Guzmán es una contracción o 
corrupción ae gut o good man. ¡Y 
tan bonetes! 

Una Leonora de Guzmán, hija de 
Pedro Pérez de Guzmán, hermano de 
Guzmán el Bueno o el de Tarifa, fué 
barragana de Alfonso XI, al que le 
dio en otras tantas ventradas, 5 bas- 
tardos ; el mejor de ellos, el vibrón 
que asesina en Montiel, ayudado por 
la dugüesclinada, a Pedro I de Cas^ 
tilla, llamado el Cruel, porque no le 
perdonaban los gentiles del reino, que 
hubiera dictado el Código laboral, 
conocido por Ordenamiento de Me- 
nestrales , que tuviera ministros y 
médicos israelíes, y por consejeros Ín- 
timos a sabios moros; y que lo en- 
amorase una tañedora de guitarra de 
la raza calé, llamada la Padilla, tru- 
chera como ella sola por lo incur- 
vante, limpia y amiga del agua. 

En el bajo Andalús, hace siglos 
(desde 1462) que los Guzmanes son 
dueños de la mayor parte de su sue- 
lo fecundo (el de las tiopepudas o tio- 
peponas manzanillas). Guzmán es el 
apellido de la funesta casa de Medi- 
nasidonia; a la que, sin embargo, no 
le olía a corraleta la patronimia, co- 
mo a los Lacerdas de Medinaceli o 
a robo, como a los Hurtado de Men- 
doza, o a los Ladrones de Guevara 
o de Guevaras; y a camama pura, 
como a los Camames o Tamanes. 

El primer duque del título que sol- 
feamos, Juan de Guzmán, ejerciendo 
el bandolerismo cristiano reoonquista- 
dor, expulsó a los cultivadores moros 
de las viñas y huertas que con su su- 
dor hacían feraces y desferociaban; y 
se las apropió el leñadante sin más 
ceremonial, convirtiendolas en caza- 
deros, cotos, baldíos, yermos, eriazos 
y Tebaidas frailunas, en que fuera 
del guarecido a la vera de tal cual 
sombrajo, no viven más que los la- 
cértidos y la langosta, como entre las 
cruces y la fetidez de un cementerio. 

Otro de los toisonudos de este cor- 
dón, fué el almirante que con su le- 
breste temblor irreprimido y su des- 
enfrenado horror a morir, perdió la 
Armada Invencible; siendo el encam- 
panado por John Bull, en su inani- 
midad, corrido a pedradas hasta por 
la chiquillería salmanticense y de 
Medina del Campo, que lo rechiflaba 
así: «Quita de tu campo a Medina, 
Sidonio». 

ABSUELTOS 
AL CABO DE 

TRECE AÑOS 

dioses crueles y atormentadores, in- 
vención de sus mandatarios tiránicos 
y de sus sacerdotes. Sobre todo, de 
su dios—Baal-Moloch—y su culto del 
terror y el miedo, al que se le sacri- 
ficaban vidas humanas. Religión bár- 
bara, grosera, sensual y sangrienta. 

La codicia fué el central dinamismo 
de los fenicios, pero si les dio en épo- 
cas determinadas poder y riqueza, en 

PAMPLONA, (OPE).—Un proceso 
que venia arrastrando desde 1945 aca- 
ba de terminar súbitamente con la 
absolución de los encausados, entre 
los que había nacionalistas vascos, re- 
publicanos, socialistas, etc. 

Se trataba de la adhesión que di- 
chos sectores democráticos de Nava- 
rra, constituidos en Alianza de Fuer- 
zas Democráticas, prestaban al Con- 
sejo de Navarra de la emigración que 
a su vez se había constituido en el 
exterior bajo la presidencia efectiva 
de don David Jaime, republicano na- 
varro hoy fallecido. 

El objeto era procurar, por todos 
los mexos de que pudieran disponer 
aquellos sectores, la extensión del Es- 
tatuto Vasco a Navarra, de manera 
que Álava, Guipúzcoa, Vizcaya y Na- 
varra tuvieran una personalidad au- 
tonómica común respecto del Esta es- 
pañol, sin perjuicio de su propia au- 
tonomía foral. 

El Tribunal ha reputado que seme- 
jante propósito constituía de hecho 
un ideal abstracto, sin aplicación a la 
realidad y sin que fuera acompañado 
de manifestaciones que le dieran ca- 
rácter delictivo. 

Los procesados, que pertenecían a 
los sectores citados, fueron defendi- 
dos por los abogados don Luis Are- 
llano Dihinx, don Ignacio Usechi, don 
Estanislao de Aranzadi y don Ángel 
Lazcano. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

CALANDINA El  valor 
de  la  juventud 
CALANDA, pueblo del bajo Ara- 

gón, con 5.000 habitantes, cuna 
de libertad y progreso. 

Cuando se proclamó la República, 
el año 1931, el pueblo de Calanda, con 
la gran riqueza de sus grandes huer- 
tas y la inmensa fortuna de sus in- 
numerables olivares, era clasificada 
la primera bodega de Aragón en acei- 
te. Era asimismo uno de los pueblos 
más esclavos de España, por ser todo 
el municipio de cuatro grandes terra- 
tenientes como el marqués de Valde- 
guerrero, yerno de Fortón, que es 
dueño de las tres cuartas partes del 
pueblo, siguiéndole Sancho izquierdo 
como segundo contribuyente, etc. etc. 

Al proclamarse la República, el 
pueblo, ansioso de pan y libertad, de- 
terminó la creación del sindicato de 
la C. N. T. para hacer respetar sus 
derechos, y al mismo tiempo eman- 
ciparse moralmente, ya que la so- 
ciedad capitalista nos tenía vedada la 
enseñanza a la masa trabajadora. No 
tardó mucho tiempo en dar los prime- 
ros frutos. En 1930 el sueldo del 
campesino en la cosecha de aceitu- 
nas, era de 2,50 pesetas, con el cual 
no se llegaba para comprar lo más 
imprescindible de lacasa. Reunido el 
sindicato, se tomó la decisión, por 
unanimidad, de presentar unas bases 
a la patronal. Para tal cosa se nom- 
bró una comisión para parlamentar 
con la patronal, la cual no dio bra- 
zo a torcer y se tomó la resolución 
de declarar la huelga general, la cual 
fué sostenida durante un mes con 
gran solidaridad. Transcurridos trein- 
ta dias, se tuvo nueva reunión con la 
patronal y por fin, al cabo de mu- 
chas discusiones y disputas, se dio 
por terminada la huelga con un gran 
triunfo para los trabajadoées con un 
aumento de 2,50 a 5,50 más la jorna- 
da de 8 horas de trabajo que en el 
campo todavía no se cumplía. 

El sindicato, en todas las reuniones, 
aconsejaba siempre: primero, cumplir 
con el trabajo para, de esta manara, 
poder exigir los derechos del trabaja- 
dor ; y segundo, respeto mutuo entre 
todos los trabajadores, cosa que no 
tardó en dar un nuevo fruto para la 
familia explotada, que para más Im- 
pulso y progreso, el malogrado e in- 
olvidable compañero Pascual Asen- 
sio (que en su corazón todo era amor 
y sacrificio) tomó la iniciativa para 
la creación de un Ateneo y también 
organizó un Grupo Artístico denomi- 
nado   «Renacer  de  Iberia». 

Con respecto al Ateneo, fué una co- 
sa maravillosa, ya que quien podia 
daba charlas o bien exponía su pen- 
samiento, no con soltura por tratarse 
de compañeros semianalfabetos, pero 
sí con una fe inquebrantable y con 
la nobleza del baturro, que no sabe 
mentir ni traicionar. 

Tal fué el progreso del pueblo, que 
en poco tiempo todos los obreros sa- 
bían leer y discutir, siempre en tono 
de respeto y compañerismo. Asensio, 
fué incansable, y por su forma de 
ser, fué estimado por todos los habi- 
tantes del pueblo, tanto de un cam- 
po como de otro; él para todos tenía 

palabras de amistad y con su cons- 
tancia llegóse a poner en escena la 
primera obra de teatro titulada: 
«Primero de mayo», siguiéndole «La 
Tierra», «El Proceso de Ferrer», y un 
sin fin más. Colaborando con Asensio 
otros compañeros, no tardóse mucho 
en tener toda la juventud a nuestro 
lado, dando ejemplo Asensio de lo que 
fué: un gran maestro. 

NI VA A VENIR EL REY 
MADRID, (OPE). — Se ha sabido 

que, al terminar un reciente Conse- 
jo de ministros y cuando éstos ya se 
habían despedido, el general Franco 
los retuvo para decirles: 

—Pueden ustedes asegurar que ni 
sufro de la próstata, ni pienso ir a 
Suiza, ni va a venir el rey. 

Y se marchó dejando desconcerta- 
dos a los ministros. 

Día tras día se comprobaba un 
avance en la juventud que parecía in- 
creíble ; la fraternidad, el respeto en- 
tre ambos sexos, las jiras campestres 
con sus conferencias y cantos a la li- 
bertad, el amor a los ancianos y al 
trabajo,  todo se cumplía. 

Un pueblo trasformado en poco 
tiempo como ejemplo, no tardando 
mucho en demostrar su capacidad 
constructiva con la creación de la Co- 
operativa dentro del Sindicato, expor- 
tando sus productos e importando los 
que a éste le faltaban, como patatas 
y semillas para la siembra, abonos 
para la tierra, etc. etc. Siendo una 
forma de las principales para elimi- 
nar al intermediario, que es el cau- 
sante mayor del malestar de los pue- 
blos y el responsable de la carestía 
de la vida. Fueron varios los usure- 
ros que tuvieron que cerrar sus ne- 
gocios porque el pueblo había descu- 
bierto uno de los muchos medios de 
que se vale el capital para vivir del 
engaño y del sudor del que trabaja. 

PEDRO GALBE 

ormacion española BENG-AL /3 & 

La farsa peor disimulada 
El viernes 16 de mayo, celebraron sesión ordinaria las Cortes renovadas 

del reino franquista. Para justificarlas su presidente por la Gracia de 
Dios, Esteban Bilbao, recurrió a citas de Rousseau, Montesquieu, etc., 
no faltando una muy graciosa suya: «Cuando nosotros hablamos de Cortes 
es que las queremos de verdad: representación del pueblo en las tareas 
ael Estado»: 

Corrobora esa «verdad» la presencia en las citadas Cortes de 50 dipu- 
tados o procuradores nombrados personalmente por Franco, alias El Cau 
dillo: 

Luis Alarcón de Lastra. 
Antonio Alcubilla Pérez. 
Luis Almarche Hernández. 
Santiago Antón Rojas. 
Juan Aparicio López. 
Manuel Arburúa de La Miyar. 
Luis Arellano Dihinx. 
Eduardo Aunós Pérez. 
Manuel Aznar Zubigaray. 
Pedro Barrio de la Mata. 
Francisco   Uastarreche   y   Diez   de 

Búlnes. 
Joaquín Beniumea Burin. 
Felipe Bertrán Güell. 
Manfredo de Borbón y Bernardo de 

Quirós. 
Manuel  Carrasco Verde. 
Rafael Cavestany Anduaga. 
Alfredo Cejudi Lletget. 
Claudio Colomer Marqués. 
Fidel Dávila Arrondo. 
Rafael Díaz Llanos de Lecuona. 
Em-.lio Esteban Infantes. 
Francisco Fernández Longoria. 
Nicolás  Franco   Bahamonde. 
Alfredo Galera Paniagua. 
Wenceslao González Oliveron. 

UN VUELO MENOS 
MADRID.—El servicio aéreo Ma- 

drid-Orán por Alicante y viceversa ha 
sido suspendido. 

Polémica cordial a Fontaura 
He leído con sumo interés el ar- 

tículo intitulado «La Asimilación 
Idealista» del compañero Fontaura. 
pulbicado en «Soli» núm. 682. 

Fontaura analiza la influencia de 
los factores morales y económicos 
sobre los seres humanos y las socie- 
dades, llegando a esta conclusión: 

«En lo relativo al anarquismo es 
más bien el factor moral el que pre- 
valece». 

Personalmente creo que el proble- 
ma está mal planteado, salvo si se 
considera que el anarquismo es sim- 
plemente una actitud filosófica y, en 
este caso, lo económico e inclusive la 
libertad tienen una importancia re- 
lativa. (Epicteto era un gran filósofo 
y un esclavo perfecto). Caso del indi- 
vidualismo anarquista de Armand. 
Tesis mantenida por Han Ryner en 
«La Esfinge Roja» y en la controver- 
sia con Isaac Puente en la revista 
Estudios: «Los pueblos no hallarán su 
emancipación por medio de la Revo- 
lución. Cada Revolución es una nue- 
va obra de Sísifo. Los pueblos se 
emanciparán cuando sus componen- 
tes se hayan renovado moralmente». 

Ahora bien, si estimamos como lo 
entiendo yo, que la filosofía anar- 
quista es una concepción del mundo, 
por lo tanto, una doctrina completa, 
esta concepción del mundo implica, 
ineluctablemente,   una   acción   social. 

De esta comprobación se deduce fá- 
cilmente que la misión de los anar- 
quistas estriba en influir éticamen- 
te, sobre todas las actividades de la 
sociedad humana y en particular so- 
bre la economía, para establecer la 
justicia social, o sea la Igualdad eco- 
nómica. 

Si Proudhon, Bakunin y Kropotkin 
nos legaron el fruto de sus estudios 
sobre el comportamiento humano, no 
por eso descuidaron los problemas 
económicos y trataron de concebir 
sistemas tales basados en la ética an- 
arquista, y eso por dos razones evi- 
dentes : 

1.9 El primer objetivo de la activi- 
dad humana es proveer a sus necesi- 
dades fisiológicas. 

2." La economía, en su fase evo- 
lutiva actual, se ha convertido en un 
medio (disfrazado) de opresión nacio- 
nal e internacional y es la fuente de 
todas las catástrofes sociales (gue- 
rras, etc.). 

Concretando: Si hoy existe un an- 
tagonismo entre la economía y la mo- 
ral, éste será perdurable mientras los 
movimientos anarquistas no demues- 
tren a los pueblos que son capaces 
de  conciliar  el  sentido  utilitario  de 

Muera el cuento 
(Viene de la página 4). 

Todo marcha en la sátira de Cervantes a pedir de boca, una 
vez que con harto buen sentido se omite el nombre y título de di- 
chos personajes, lo que contribuye a la universalidad de la no- 
vela. Francamente, yo no hubiera querido saber quiénes son los 
duques de Villahermosa; yo he perdido lina ilusión al saberlo. (A 
proteísmo está sabiéndome lo que dicen). 

Tampoco: quijotista y cervantista me mantengo. La simpatía 
emanada de don Alonso Quijano el Bueno ha hecho a hombres 
de innegable talento descomedirse, diciendo de los duques perre- 
rías que no caben en una galera, como si los sucesos que por ex- 
presa voluntad de Cervantes en el palacio ducal ocurren, no sien- 
do Carnaval, ocasión en que todo pasa, de cierto sucedieran, que 
no hubiera más que desear ni mas que pedir. Utilizada la super- 
chería como arma de combate, la detracción ha hecho camino. Yo 
he terminado por admirarme de que tales armas se empleen con- 
tra espectros, empusas, fantasmas, etc., teniendo por seguro que 
si los duques levantaran la cabeza quedarían atónitos y sin saber 
lo que les acaecía... 

Un tertuliante que no ha abierto su boca exclama: 
—¡Muera el cuento! 
Y Orencio Cuesta retruca con un ¡viva la verdad! 
Consideración: Pilatos preguntó a Cristo: «¿Qué es la verdad?» 

la riqueza social y el sentido ético de 
la sociedad. 

Por lo que se refiere al M. L. E. es 
muy lamentadle comprobar la indi- 
ierencia con referencia a lo econó- 
mico que mantienen generalmente los 
militantes en despecho de la finali- 
dad perseguida, que tiene una carac- 
terística económica muy marcada: el 
Comunismo Libertario, cuya defini- 
ción es: A cada uno según sus nece- 
sidades y de cada uno según sus 
fuerzas. 

Y quizás esta antinomia explica — 
sin justificarlo — que nuestro Movi- 
miento no estuviera preparado en el 
36 para presentar soluciones cons- 
tructivas a todos los problemas del 
vivir humano. Pero lo más grave es 
que hoy mismo nuestro Movimiento, 
si bien reorganiza sus F. I., carece 
'de Consejo' Económico y, por lo tan- 
to, de plan economista, de enseñan- 
za, de vivienda, de urbanismo, de ali- 
mentación, de sanidad, etc, carecien- 
do incluso de un simple manual de 
economía política para la capacita- 
ción e ilustración de los militantes. 
Y sin embargo, si el M. L. E. quisie- 
ra tomarse la molestia podría esta- 
blecer el cuadro sinóptico de una so- 
.ciedad humana, basado en la Etica 
y en la Ciencia, partiendo de las con- 
sideraciones siguientes: 

A) Eticas. 
Uomprooando que:' 
•i.o Ei aerecno de propiedad sobre 

la naturaleza bruta tiene el mismo 
origen que el derecho de propiedad 
sobre ei esclavo. 

ü.
U
 Todas las cuentas establecidas 

hasta la fecha por el sistema econó- 
mico ac¿ual son falsas, porque, con- 
trolándolas, se comprueba que en el 
curso de vida ciertos individuos han 
percibido más de lo equivalente del 
trabajo que han aportado a la so- 
ciedad, mientras otros mueren pre- 
maturamente sin haber consumido la 
equivalencia de lo que, personalmen- 
te, han producido. 

3." El socialismo libertario permi- 
te, gracias a la renta social (basada 
en la distribución equitativa de la 
riqueza social) y al servicio social del 
trabajo, de liquidar todas las cuen- 
tas falsas por cuentas justas. 

4.u La distribución equitativa de 
la riqueza social, se justifica, en par- 
ticular, por: 

a) La desaparición o limitación de 
los riesgos en el trabajo. 

b) Por el hecho de que nadie es, 
personalmente, responsable de su su- 
perioridad física o intelectual. 

c) Por la comprobación de que, ca- 
da persona, para aprender su oficio, 
sin privarse ha extraído del arsenal 
de los conocimientos humanos puestos 
gratuitamente a nuesra disposición 
por nuestros antepasados en todo lo 
que ha sid necesario. 

d) Además, cada niño que nace es 
el heredero legítimo de los bienes y 
de la ciencia que nuestros antepasa- 
dos no han consumido; ciencia, bie- 
nes y naturaleza son, pues, patrimo- 
nio común y no deben ser acapara- 
dos por unos cuantos en perjuicio de 
los demás. 

B) Consideraciones científicas. 
Todo sistema económico de carác- 

ter científico, debe basarse inelucta- 
blemente sobre tres teorías: la del 
valor, la de los precios, y la de la 
moneda. El fracaso matemático—por 
lo tanto científico—y ético, de los sis- 
temas capitalisas y marxistas, que- 
da formulado por la ecuación si- 
guiente : 

Precio de venta y precio de coste. 
Esta evidencia queda determinada 

por la Producción Mercantil y su co- 
lofón el valor mercantil. Por lo tan- 
to, las teorías de los precios y de la 
moneda, son también caducas. 

El socialismo libertario puede pre- 
sentar estas tres teorías sobre una 
base rigurosamente científica para 
aplicarlas a una finalidad ética. 

Concluirá en el próximo número 

I. CHIAPUSO 

José Félix de Lequerica Urquiza. 
Alfredo López Martínez. 
Juan Ignacio Luca de Tena. 
Alberto Martín Artajo. 
Fernando Martín Sánchez. 
José Martínez Barasain. 
Luis Martínez de Galmsoga y de la 

Serna. 
Rafael Medina y Villálonga. 
Gregorio Modrego Casaus. 
Salvador Moreno Fernández. 
Marcelino Olaechea de Leizada. 
Ricardo Oreja Elósegui. 
José María Oriol Urquijo. 
Alonso Peña Itceuf. 
Florencio Pérez Embid. 
Blas Pérez González. 
Luciano Pérez Platero. 
Francisco Javier Planas de Tovar 
Mariano Puigdollers Oliver. 
Francisco Regalado Rodríguez. 
Adolfo Rodríguez Jurado. 
Eduardo Sáez de Buruaga. 
Andrés  Saliquet  Zumeta. 
José Sinués Urbiola. 
Alejandro    Suárez    y    Fernández- 

Pollo. 

¿CASALS EN LA ÓRBITA NU- 
CLEAR? 

LONDRES, (OPE). — «The Obser- 
ven) publica el siguiente despacho de 
San Juan de Puerto Rico: 

A fin de hacer campaña por la paz 
mundial Pablo Casáis va a poner tér- 
mino a la decisión que adoptó de no 
actuar en países que mantienen rela- 
ciones amistosas con el general 
Franco. 

»E1 celista español de fama mun- 
dial ha manifestado hoy que se pro- 
pone visitar Nueva York en Octubre 
para conferenciar con el secretario 
general de la O. N. U., Mr. Dag Ha- 
marsjold, y proponerle que fije un 
día al año para dedicarlo a la mú- 
sica por la paz en todo el mundo. 

»En caso de que se le autorice a 
dirigir un saludo a la Asamblea Ge- 
neral de la O. N. U, hará resaltar la 
urgencia de poner fin al armamento 
nuclear». 

LA FIESTA PEOR 

LÉRIDA. ,— Las autoridades han 
suspendido los festejos de Fiesta Ma- 
yor a causa de un terrible suceso 
ocurrido en las calles Caballeros y 
Blondel. En la primera de ellas—de 
fuerte pendiente—estacionaba un ca- 
mión para operaciones de descarga, 
y, por la mala condición de los fre- 
nos se deslizó pendiente abajo atre- 
pellando en loca carrera a seis per- 
sonas, cuatro de las cuales quedaron 
muertas. Son ellas: Pilar Duaigües 
Alcaray, 4 años, y su hermano José, 
de 7 ; Nuria Bueno Ribes, de 12 años 
y el motorista Cristóbal Palazón, de 
23. El camión fué a estrellarse en di- 
cha calle Blondel y la abuela de los 
niños muertos, Pilar y José, murió a 
causa de la impresión recibida al co- 
nocer la fatal noticia. 

Pero, lo que dijo el cura del barrio: 
«No apurarse, que todo se arreglará 
con misas». 

DE UNA MILAGRERÍA A 
OTRA 

MADRID.—Estando de rezos desafo- 
rados en la iglesia de San Nicolás, la 
señora Mary Flora King, australiana, 
murió congestionada. Procedía de Fá- 
tima y estaba de paso en Madrid pa- 
ra Lourdes. 

LA  GENERALIDAD  POR  LOS 
SUELOS 

MADRID.—Un autómnibus condu- 
ciendo 21 generales del ejército fran- 
quista ha volcado en el descenso del 
puerto de Navacerrada, dando dos 
vueltas de campana. Todos esos gra- 
duados han resultado más o menos 
heridos, contándose entre los graves 
Luis Laviña y Enrique Tomé. El chó- 
fer, José Valencia, único en no ha- 
ber sufrido daño, ha sido puesto a 
disposición del juzgado militar. 

UNA    REPÚBLICA    GATUNA 
MADRID.-—En Prim, número 3, 

existe una república de gatos. Se tra- 
ta de un antiguo chalet abandonado 
invadido por familias de miulas, cu- 
yos individuos—e individuas—se ele- 
van a la respetable suma de 600. 

Como la finca ha sido comprada 
para elevar en ella un edificio de nue- 
va planta, el único lugar libre de Ma- 
drid -está condenado a desaparición 
definitiva. 

LA VUELTA A UN CUARTILLO 
DE ESPAñA 

MADRID,—La vuelta ciclista a una 
parte reducida d» España la ha gana- 
do el francés Stablinsky. Al equipo 
español parece haberle perjudicado la 
disputa perenne entre Loroño y Ba- 
hamontes. 

BAJO EL SIGNO DEL HISOPO 
Y DEL CHARRASCO 

BARCELONA.—Fué inaugurado el 
IV Congreso de Medicina Interna de 
la Unión Mediterránea con bendición 
del obispo y bajo la presidencia del 
capitán general. 

ANIVERSARIO 
BARCELONA.—Para celebrar el 25 

año de la inauguración del Casal del 
Metge (Casa del Médico), se celebra- 
ron varios actos en el recinto del mis- 
mo, siendo uno de ellos la conferenca 
dada por el doctor Pedro Pons, el 
cual insistió en que los médicos afi- 
liados tienen a gala manifestar que 
su meritorio centro fué edificado e 
instalado sin apoyo oficial alguno, si- 
no debido al esfuerzo particular de 
los médicos. Dijo también en otro pa- 
saje de la conferencia: «Dejadme que 
evoque aquella época (1932). La me- 
dicina era entonces una profesión li- 
beral y así la ejercían sus titulares, 
sin intervenciones ni estatales ni pri- 
vadas». A continuación se quejó de 
la sujeción del doctorado al Estado y 
a las empresas capitalistas. 

FAROLERÍAS 
MADRID.—Adoptando la costum- 

bre extranjera de iluminar los monu- 
mentos públicos durante las solemni- 
dades, el ayuntamiento de esta villa 
ha idspuesto enfoque eléctrico con 
tra el Arco de Toledo, templo de la 
Encarnación, Palacio Nacional, igle- 
sia de los Jerónimos, Museo del Pra- 
do, jardines del ministerio de la Gue- 
rra, Plazas de la Villa y de las Cor- 
tes, Museo de Reproducciones de Ar- 
te, Glorieta de Colón, Puerta de Al- 
calá, Palacio de Comunicaciones, la 
Concepción y Venta del Batán, du- 
rante las fiestas de San Isidro. 

21, RUÉ PALAPRAT, TOULOUSE 
(Haute-Garonne) 

ACABO de despedirme de Paisano, 
en la más madrileña de las calles 
parisinas: la de San Antonio. No 

de la Florida, porque en ésia sólo 
«florecen» pieles de banana y de na- 
ranja en el duro suelo. 

Suelo preguntar cuando veo a Pai- 
sano : 

—¿Es usted español? 
Y hoy he reincidido en la pregunta. 
—Y fiero que estoy de serlo—me 

ha respondido. 
—Fiero no, compatriota; tal vez 

orgulloso. 
—Ni orgullo ni oso. Conservo la fie- 

reza del carácter hispánico. 
—Dejémoslo así. Pero oiga: ¿hace 

tiempo que está usted en Francia? ■ 
—Vine de llegar hace diecinueve 

años y medio. 
—Que llegó corriendo como yo, 

vaya. 
—La pusada fué irresistible, com- 

padre. 
—Le empujaron como a mí, com- 

prendido. 
—En cuanto a empujar, soy yo 

quien empuja. No me conoce. Estuve 
en Guadalajara y en Teruel. 

—Yo en 1939 empujé al que iba de- 
lante, y creo que era usted quien me 
pisaba los  zapatos por detrás. 

—Posible, porque calzado todos lle- 
vamos. Pero usted dice, y a mi la 
sed me etufa. ¿Qué le parece un gol- 
pe de vino? 

—Igual a un golpe de tranca. Sin 
comer no lo apetezco. 

—Venga al bistró conmigo. Nutri- 
ción, no habrá de faltarle. 

—Q uiere hablarme de alimento. 
Pues muchas gracias. 

—Si, alimento también se dice. Lo 
recuerdo de la patria. 

—¿De qué trabajaba en ella? 
—De charpentero cuando podía. 

Aquí el emboche es más fácil. 
—No oigo claro. 
—Pues creo que le hablo en espa- 

ñol. Y por la circunstancia, hoy ven- 
den aparatos para sordos. 

—¿Usted ha oído hablar de Cer- 
vantes?. 

—Sí, y de Falla y de Picasso. 
—Entonces también de  Hernández. 
—Y de Fernandez y de Garda. Yo 

mismo me llamo Luí Garrigá. 
—Ya es perder terreno. 
— ¡Más del que perdimos en Espa- 

ña! Ya mi hvo me dice... 
—¿De qué trabaja,  su hijo? 
—De  masón. 
—¿Franco? 

—Dos mil de eso cada día, france- 
ses. Y nada que ver con el tipo de 
El Pardo, ni con el tío Mandiles. 

—Felicitaciones. Mas en albañil se 
construyen bien las casas. 

—Sí, pero en nuestro país no se en- 
cofra. 

—Pero se encafra. 
—Por cafres yo y usted, que ya casi 

devoramos el idioma. En Madrid ha- 
blaba castizo y aquello se ha ido. Re- 
cuerdo vagamente lo de échale guin- 
das al pavo, de qué te las das, anda 
niña, que no lo digas, y otras filipo- 
lladas que se aprenden en el barrio 
de Salamanca. Mas lo de aquí se me 
atraviesa, y la vía, tan expresiva, me 
resulta camino herrado. 

—Expresión  que  vale. 
—Pero que alarga, retrasando el 

regreso a Esjiaña, a la cual no sé si 
entraremos de pies o de cabeza. 

—¿Es usted patriota? 
—Es lo que le digo me dice mi hijo: 

«Padre, la patria es un mendrugo y 
aquí el pan es completo y se puede 
rociar con aceite de arachida». 

—De cacahuete. 
—O de maní, que también es len- 

guaje. Nos destrabaremos la lengua. 
Pero por no más atemperar, no diré 
restaurant, ni club, ni biftec,'ni'Cham- 
pán, ni autobús, ni ticket, aunque la 
Academia o la nueva Constitución lo 
ordenen. 

—Ni yo llamaré diente de perro a 
la grama. 

—Ni yo mujer de pequeña virtud a 
la que ya la perdió totlamente. A re- 
ver, compadre. 

—¿Va a resultar verdad que estoy 
soñando?—F. 

Nlotas de la Semana 
FRANCO 

HA HECHO UN DISCURSO 

Y ha declarado: 
Que las bases del Movimiento 
son inmutables, que España es 

inmortal y heroica, que él ha ofre- 
cido grandes oportunidades al moro 
que el infiel no ha comprendido, que 
ha batido al comunismo, que España 
será una , Monarquía tradicional, ca- 
tólica, social y representativa basada 
en los postulados de autoridad, liber- 
tad y servicio. 

He aquí novedades que no han sor- 
prendido a nadie por ser más que me- 
dianamente conocidas. El trágala de 
siempre; es el discurso-disco con leve 
cambio de lenguaje introducido. Aho- 
ra se innova eso de libertad y servi- 
cio, libertad en infundio y servilismo 
propuesto para la aceptación volun- 
taria, mas sin posibilidades de cuaje. 
Los mentores de Franco no dan pie 
con bola y el juego anda dislocado. 
£1 pueblo, ése se colocó de espaldas al 
rogimen en el mismo momento de ser 
impuesto, y a 20 años vista no le que- 
dan ya al tirano ni burgués ni mili- 
tar que se estimen que lo sostengan. 

Debido a la voracidad sindical-ía- 
iangista el capitalismo rehusa hace 
tiempo hacer migas con la «Fetijons» 
y a partir del nada bizarro abandono 
de Marruecos los milicos no le per- 
donan a su jefazo esa mengua del 
queso patriótico. Para complicarle 
más la existencia, el Papa ha esta- 
blecido el doble juego de la Iglesia 
«española» para curarse en salud el 
día del próximo desenlace político. 
En resultado, que Franco se queda so- 
lo, perdiendo aplomo, continente y tal 
vez apetito. Cuando ha hablado en 
su último mitin cortesiano, su paje 
Luis de Galinsoga ha relevado, del 
«Caudillo», ese significativo detalle: 
«De singular emoción ha resultado el 
momento en que el Caudillo, al tér- 
mino de su importante discurso, se ha 
puesto en pie y con voz que la emo- 
ción hacía un poco balbuciente y en- 
trecortada...» 

Bueno, que leyó casi llorando la 
«ley fundamental de 17 de mayo de 
19o8», ley típicamente absolutista y 
en la que tras infinitas vaguedades se 
afirma (y ello lo transcribimos a 
título de información) que : «Art. VII: 
El pueblo español unido en un 
orden de Derecho informado por los 
postulados de Autoridad, Libertad y 
Servicio, constituye un Estado nacio- 
nal. Su forma política es, dentro de 
los principios inmutables del Movi- 
miento Nacional y de cuanto deter- 
mina la Ley de Sucesión y demás le- 
yes fundamentales, la Monarquía 
Tradicional Católica, Social y Repre- 
sentativa». Y en el Art. VIII: «El ca- 
rácter representativo del orden políti- 
co, es principio básico de nuestras 
instituciones públicas. La participa- 
ción del pueblo en las tareas legisla- 
tivas y en las demás funciones de in- 
terás general se llevará a cabo a tra- 
vés de la Familia, el Municipio y el 
Sindicato y demás entidades con re- 
presentación orgánica que a este fin 
reconozcan las Leyes. Toda organiza- 
ción política de cualquier índole al 
margen de este sistema representativo 
será considerado llégalo. 

Hasta aquí llega la transigencia 
del franquismo en su adaptación al 
ambiente moderno. 

Pero es el pueblo quien pronunciará 
la última palabra. 

EL CAMARADA PRIETO 
PRIETO está bastante imbuido de 

ideas sindicalo-unit arias. ¿Cómo 
las tiene concebidas? Uniendo la 

C. N. T. a la U. G. T. ¿Cómo pre- 
tende unir la C. N. T. a la U. G. T? 
Disolviendo la primera en el estóma- 
go d" la segunda. 

A decir verdad está dando la répli- 
ca a nuestro Congreso confederal de 
1919 en el que Eusebio Carbó, Sal- 
vador Segui y demás compañeros, 
propusieron—y obtuvieron—el acuer- 
do de «absorber» a la U. G. T. en lu- 
gar de fusionar con ella, como pro- 
pusieron los compañeros astures por 
boca de Eleuterio Quintanilla. 

Mirados de lejos ambos criterios, 
tan ingenuo nos parece el absorben- 
te como el unionista. Lo primero :-e 
revelaría, forzosomente, imposible, 
dado el empeño socialista de mante- 
nerse en la brecha societaria—¿quien 
iba a privárselo?—y lo segundo hu- 
biese degenerado en unión caótica 
vistos los intereses morales contra- 
puestos de anarquistas antiestatales y 
socialistas leguleyos. La unidad de ac- 
ción circunstancial para cada vez que 
conviniera, parece ser el criterio más 
sosegado y convergente. 

Pues ahora el líder Prieto propicia 
la reconciliación del lobo con el cor- 
dero. La C. N. T. apolítica quebró 
por su colaboración gubernamental 
de los años 1936-37. De la acción di- 
recta ni hay que hablar puesto que, 
según Don inda también está en fra- 
caso solemne. Ante tanta ruina con- 
federal se yergue mayestática y triun- 

fadora la U. G. T., espanto de tira- 
nos y máquina automática para pro- 
ducir toda clase de soluciones, polí- 
ticas, económicas, sociales y culina- 
rias. 

El pensamiento de Prieto se basa, 
aunque no lo declare abiertamente, 
en el fracaso de unos hombres ayer 
máximo-cenetistas y hoy mínimo-li- 
bertarios, y tan contento le pone al 
hombre ese caso de depuración nor- 
mal de un Movimiento, que lo llega 
a confundir con la anulación del mis- 
mo. Pena de los hinchados, de los 
ensoberbecidos que nunca llegarán a 
comprender que en anarcosindicalis- 
ta las jefaturas no existen y que, el 
millón de cenetistas españoles nos lo 
pas remos perfectamente sin los mili- 

tantes que en el exilio han quedado 
despintados, enmohecidos y atelara- 
ñados. 

Cierre su apetito Prieto, que la 
C. N. T. no es un biftec sino un hue- 
so difícil de roer. 

PORTUGAL SE AGITA 
OLIVEIRA SALAZAR, el jesuíta 

de levita que manda a sus an- 
chas en el país lusitano, tiene 

motivos de honda preocupación ante 
la presencia de un movimiento de ca- 
lle que le es francamente adverso. 
Bajo el señuelo de unas próximas 
elecciones que han de, obligatoria- 
mente, reelegir a los cabezas del ré- 
gimen, una rendija le fué concedida 
a la libertad pública para un vigila- 
dísimo inicio de escape. Aparecido en 
escena un jefe de aviación, general 
Delgado, propuesto para la presiden- 
cia de Portugal por la oposición, un 
movimiento popular se ha desenca- 
denado en gracia al malestar oculto 
—fusiles y deportaciones obligan—que 
hace años resienten las masas popu- 
lares a causa de la asfixiante prolon- 
gación de la dictadura, que ya hace 
27 años que pesa... 

Ese Delgado en plazas públicas de 
Lisboa y Oporto ha dicho al tirano y 
jesuíta: «Vete, que nos incomodas a 
los portugueses. Tu megalomanía ya 
debe estar saciada. Todo el daño que 
podías causar ya lo has causado. Más 
miseria para Portugal, imposible. 
Vete, que el pueblo te detesta». 

Sin embargo, Oliveira Salazar no 
quiere irse—lleva el mapa cosido a 
la camisa—y preparó los fusiles en lu- 
gar de la maleta. Falto de argumen- 
tos que oponer al enemigo hizo ame- 
trallar a la gente. En Oporto 50 he- 
ridos y en Lisboa 30, logrando soli- 
viantar al país. Masivamente. Ahora 
Salazar tiene los cañones preparados 
en las bocacalles importantes. Inútil. 
La mecha ha prendido. Hay movi- 
mientos de multitud antidictatorial 

(Pasa a la página 3) 

La inclinación  por la  amistad 
(Viene de la página 4). 

La amistad supone una necesidad; cuanto más viva sea la ne- 
cesidad, más fuerte será la amistad: la necesidad es, pues, la me- 
dida del sentimiento. Que, escapados de un naufragio, un hombre 
y una mujer se salven en una isla desierta; que allí, sin esperanza 
de volver a ver a su patria, estén forzados a prestarse ayuda mutua 
para defenderse de las fieras, para vivir y librarse de la desespe- 
ración: ninguna amistad más viva que la de ese hombre y esa mu- 
jer, que acaso se habrían detestado, si hubieran permanecido en 
su patria. ¿Llega uno de ellos a morir? El otro ha perdido real- 
mente la mitad de sí mismo: ningún dolor igual a su dolor; es pre- 
ciso haber habitado la isla desierta para sentir toda su violencia. 

Pero si la fuerza de la amistad es siempre proporcionada a 
nuestras necesidades, hay, por consiguiente, formas de regir, 
costumbres, condiciones y en fin siglos más favorables a la amistad 
unos que otros. 

Es conveniente acordarse algunas veces de que las mismas vir- 
tudes son, en los diversos tiempos, tasadas de modo diferente, se- 
gún la desigual utilidad que tienen en cada siglo. 

¿Quién duda de que en los tiempos de revueltas y de revo- 
luciones, y en una forma de gobierno que se presta a las faccio- 
nes, la amistad sea más fuerte y más valerosa que lo es un estado 
tranquilo? La historia suministra, en este género, mil ejemplos de 
heroísmo. Entonces la amistad supone, en un hombre, valor, dis- 
creción, firmeza, luces y prudencia; cualidades que, absolutamen- 
te necesarias en esos momentos de revueltas y raramente reunidas 
en un mismo hombre, deben hacerle extremadamente amado por 
un amigo,    t 

Si en nuestras costumbres actuales, no exigimos ya las mismas 
cualidades a nuestros amigos, es porque no hay ya secretos im- 
portantes que confiarse, combates que librar, y, por consiguien- 
te, necesidad de la prudencia, ni de las luces, ni de la discreción, 
del valor de un amigo.. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

os, no palabras 
CON este titulo hemos leído en 

el número 679 de «Soli», un ar- 
ticulo firmado por el compañe- 

ro V. Toledano. Por la materia que 
trata hemos creído necesario hacer 
hincapié sobre el mismo, ya que pre- 
cisamente ha abordado un tema de 
actualidad y que, a nuestro entender, 
era necesario poner sobre el tapete. 

Nos dice Toledano que con su visi- 
ta a la imprenta «ha querido trans- 
mitir a los escepticos a la realidad*. 
Y, la realidad está ahí, la cosa mar- 
cha y buena parte de nuestra pren- 
sa y buena cantidad de libros doc- 
trinarios y documentales saldrán del 
establecimiento. Ahora bien, para es- 
ta obra, que será sin duda la admi- 
ración de todos los exilados españo- 
les y de los amigos y compañeros 
franceses, no debemos recatear..nues- 
tra ayuda moral y material; ni es- 
cepticos ni rezagados, y menos vaci- 
laciones que nunca existieron en 
nuestra casa cuando: de hacer algo 
positivo se ha tratado, y seguros es- 
tamos de que sabremos demostrar 
que cuando se trata de algo nuestro 
que necesita el esfuerzo de todos, 
sabremos ladear resquemores (si los 
hubiere) i y como un solo hombre di- 
remos «presente» y nos lanzaremos 
en ayuda de dicha empresa con el fin 
de que consiga el éxito que merece. 

Hace también Toledano elogio de la 
Librería, de la Colonia Aymare y de 
la Casa de Reposo. En primer lugar 
vaya nuestra estima y simpatía para 
todos aquellos compañeros que se in- 
teresan por la última. La Casa de 
Reposo está situada en La Posiolle, 
par Torigny (Yonne). La Casa de Re- 
poso fué adquirida con vistas a solu- 
cionar los múltiples casos que a 
S. I. A. se le presentan de compañe- 
ros que, recién salidos de un Hospi- 
tal, Sanatorio o Casa de Reeducación, 
se encuentran sin medios económicos 
ni habitación, para cuyos casos más 
que otra cosa ha sido fundada la Ca- 
sa de Reposo. Pero S. I. A., al ad- 
quirir esta obligación, tenía también 
otros proyectos. Fiel a los principios 
humanitarios y solidarios que la han 
hecho acreedora del anagrama que 
ostenta,    pensaba    también    instalar 

CN.T jS¡gf AJ.T 
Le e&mbat, 

39, r. La Tour d'Auvergne,  París (9) 

CRUJIDOS 
(Viene de la página 1) 

Lo curioso es que Mingo Mandingo 
es hombre pacifico, y además buena 
persona, 
abofeteándose a si mismo. 

Pero ¡Menta demostrar mal genio, 
— o — 

También yo una vez estuve desespe- 
rado. Comprendí el ridículo y me de- 
cidí por la risa. 

xxx 
Mi vecino Seral se tiraba de los pe- 

los por menos de nada. 
Comprendiendo que quedaría cal- 

vo, resolvió emplear sus ocios, atu- 
sándose el bigote. 

Gritar no es razonar, ni destem- 
planza cura panza. 

Hay que acordar, para atemperarse 
al ritmo de la vida. 

xxx 
Que al desesperado es lógico de- 

jarlo de lado.—Z. 

una Colonia para niños con el fin de 
que al llegar las vacaciones, los hijos 
de nuestros compañeros pudieran con 
toda libertad disfrutar de un buen 
ambiente y al mismo tiempo de un 
clima sano. Pueden hacerse también 
allí jiras locales o regionales, pues 
sitios bien recogidos en el lugar los 
hay en abundancia; muy cerca de la 
casa existen grandes pinares en don- 
de acumular salud sin necesidad de 
antibióticos ni regímenes rigurosos. 
Ya se han hecho jiras y reuniones 
más o menos importantes, y cada año 
algunos niños han pasado buena tem- 
porada en la Casa de Reposo. 

Así que, aquellos que se interesan 
al efecto no tienen más que dirigirse 
al Comité Regional S. I. A. de París, 
el cual les dará toda clase de detalles 
sobre el particular. 

Con lo dicho creemos que los com- 
pañeros que han preguntado habrán 
quedado complacidos. Ahora dediqué- 
monos a impulsar la obra empren- 
dida. 

 M.   PERICH 
OBSEQUIOS  DE   «SOLÍ» 

Resultado del sorteo celebrado el 
día 10 de mayo en la Sala Susset: 

1,   3.476;  2,   5.550;  3,   4.092; 
4,    21.676;    5,    11.272;    6,    17.780; 
7,   17.148;   8,   24.258;   9,   9.546   10, 
5.051. 

AL  PASAR 
DE LOS AÑOS CUENTA, ABUELO 

INVARIABLEMENTE, por las no- 
ches, antes de acostarse la nena 
obligaba al abuelo a que explicaéa al- 
guna de las muchas cosas que él ha- 
bía visto y vivido. Sus manitas ino- 
centes y juguetonas acariciaban la 
luenga y rizada barba que descendía 
sobre el pecho y que más que por los 
años plateaba al influjo de los pesa- 
res y privaciones acumulados en 
aquel cuerpo. Si se hacía el reacio 
ella sabía hallar nuevas insistencias, 
nuevas caricias, nuevas zalemas, has-' 
ta que el buen hombre, "de suyo pre- 
dispuesto a satisfacer el querer de su 
nietecita, se hacía el remolón para 
saborear con fruición, aquellos hala- 
gos de los que era noblemente avaro, 
hasta que al fin se decidla. 

En general sus narraciones tenían] 
un fondo moral y pedagógico que en 
manera alguna podían ser nocentes a 
la formación intelectual de la criatu-*" 
ra. Las flores, los ríos, la montaña, 
las profesiones, y sobre todo el mar, 
que era su embrujo, cuyos recuerdos 
le animaban y rejuvenecían. Tales 
eran los temas preferidos del joven 
abuelo. Y la niña, que adivinaba el 
momento en que la narración iba a 
empezar, solía adelantarse diciendo, 
como para apresurarle; «Erase una 
vez...» 

le dio dias antes  y  que  conservaba 
por   reman   MURATORE     más 1ue Pará alimento, como recuer- 

" do de aquella santa mujer. Se lo die- 
ron con agua hervida con mil temo- 
res, quemando paja con mucho sigi- 
lo. Luego que hubo sorbido ese agua 
le colocaron entre dos de los más 
afortunados que tenían un poco de 
ropa para cubrirse y tenerle entre 
ellos, más caliente. 

El día caía por completo, dando li- 
bre paso a la noche, larga, desmesu- 
rada, vaciando más y más los estó- 
magos de por sí ayunos desde hacía 
dias. 

pieza  así.   Ya  verás.   Siéntate  sobre 
mis rodillas y escucha. 

«Erase una vez y otra vez y ésta 
era el día 27 de febrero de 1939 en 
que una riada de hombres derrotados 
afluía hacia el campo «Modelo» de 
Bram. 

—No, nenita; el cuento hoy no em- 

Avisos   y  comunicados 
P.   L.   DE   NANCY 

Tres de Morangen  900 
Melich ,  300 
Macla  30U 
Plazuelo  300 
Agustín  200 
Martín  100 
Lázaro  30U 
J. Usón  300 
Gargallo  500 
Pardo  300 
Martínez  300 
Un libertario  300 
Uno más  300 
J. Arilla  300 
A. Soto  300 
Barreta  30U 
Un catalán  250 
A. Peze  300 
D. Manolo  300 
J. Jiménez  500 
Vicente  300 
R. Ariño  300 
J. Juanos  250 
Total  7.800 

JJ. LL., PARÍS 

Para el domingo, día 1 de junio, la 
F. L. de París de la F. I. J. L., jira 
en Garches. Concentración en la es- 
ción Saint Lazare, a las 8 de la ma- 
ñana. 

F.  L.  DE MONTPELLIER 

Los compañeros que deseen asistir 
al acto del 19 de julio, en conmemo- 
ración del 22 aniversario de la Revo- 
lución Española, que tendrá lugar en 
Toulouse, para efectos de organizar el 
viaje, que se dirijan lo más pronto 
posible al C. L. 

F. L. DE LABUEYRE 

Tendrá reunión general el dia 1 de 
junio a las 3 de la tarde en el lugar 
de costumbre. 

FEDERACIÓN  LOCAL DE LYON 
Convoca    a    sus    componentes    a 

asamblea general para el dia 1 de ju- 
nio a las nueve y media de la ma- 
ñana en su local social. 

Dada la importancia de los asuntos 
a tratar, se ruega la mayor asisten- 
cia. 

Wú 
EN    BURDEOS 

Domingo 1 de junio, a las tres y 
media de la tarde, Sala SON-TAY, 
representación por el grupo Cul- 
tura   Popular,   de   tres  divertidos 

juguetes a beneficio de S. I. A. 
Para entradas: P. Alonso. 

42, rué Lalande 

^Mi& moñá<9 

übertasre 

Notas de la  Semana 

(Viene de la página 2) 
en Vianha do Castelho y Coimbra, en 
tanto Lisboa y Oporto siguen siendo 
las ciudades revolucionarias de siem- 
pre. 

Sin duda los votantes enemigos de 
Oliveira perderán las elecciones ya 
que Oliveira, gran sacristán del Papa, 
tiene prevista la manera de «ganar- 
las». Las cárceles rebosan detenidos 
y medidas draconianas están dis- 
puestas. 

Todo lo cual no impedirá que la 
dictadura de Salazar tenga los dias 
contados. 

El frío de las montañas pirenaicas 
que les helaba las entrañas en la pla- 
ya de Argeles sur Mer, donde el buen 
hogar fué construido con cañas y ba- 
rro, el lecho un hoyo practicado en 
la arena helada y para miles de hom- 
bres, mujeres y niños el techo era la 
bóveda celeste con sus estrellas re- 

tozonas, no había desaparecido de 
aquellas almas en ruina que tenían 
Ajue pasar entre dos filas de gendar- 
mes que preguntaban y ordenaban co- 
sas incomprendidas para la mayoría 
de aquellos seres fustigados por la 
mayor tragedia que pueda sufrir un 
pueblo. 

Se habría dicho que la humanidad 
había echado allí un montón de sus 
harapos, de envoltillos de ropas que 
eran en realidad recuerdos amados 
que quedaban quizás de un poema ín- 
timo cuando no el hálito de vidas 
desgarradas... Sólo el orgullo de la 
razón, que no quería darse por ven- 
cida, brillaba en los ojos de aquellos 
harapientos de cuyos corazones no 
podía borrarse la huella de dolor y 
muerte de aquella playa de Alighieri 
no imaginaría. 

De vez en cuando se oían los lamen- 
tos de alguno de aquellos desdichados 
a quienes, por encima de sus penas, 
se les colmaba el desespero con un 
puntapié que plegaba en dos al que 
lo recibía. 

Allí se tenía que comprender todo 
sin hacerse repetir nada. 

Todos aquellos hombres fueron Ins- 
talados en campos señalados cada 
uno con una letra. El grupo en que 
iba tu tío Florencio, fué instalado en 
el campo E y en la barraca 95, don- 
de, para echarse no había sino el 
suelo, húmedo y maloliente, donde 
brotaban lozanos y puntiagudos car- 
dos. 

Entre tantos como eran, pues que 
en cada barraca colocaban a cien 
hombres, se hallaba' un chico de al 
parecer unos 20 años, o así, cuya li- 
videz hacía pensar que su silencio era 
debido a la falta de aliento para ha- 
blar. 

Entre tantos, habia quienes se co- 
nocían y formaban grupos que procu- 
raban quedar unidos. Desde luego, la 
miseria los hacía a todos iguales. Y 
la suciedad. Pero, aquel chico de unos 
veinte años—pocos más o menos—lla- 
maba la atención de los demás. 

Estaba enfermo, sin duda, y todos, 
galvanizando el instinto de la solida- 
ridad que hace olvidar, la propia mi- 
seria,   procuraban   aliviarle,   aunque 
era bien difícil en aquella hora, por 
cuanto no había ni médico ni servi- 
cio de socorro. 

Y aquel mozo empeoraba. 
Ya el sol desaparecía por tras los 

viñedos  de la  región.   Cada  uno  se 
apresuraba a colocar como mejor po- 
día la paja que momentos antes ha- 
bían dado para servir de lecho, apre- 
tujándose el uno contra el otro para 
tener menos frío y dar razón al ins- 
tinto   de   conservación...   Además, 
aquellos pobres no tenían mantas con 
qué preservarse del frío. 

Para el enfermo, un mozalbete, casi 
un niño aún, se desprendió de los po- 
cos terrones de azúcar que su madre 

Y el enfermo empeoraba. 
El cansancio produjo el silencio, "el 

silencio la quietud y aquella humani- 
dad doliente se durmió. 

Hasta aqui la criatura había escu- 
chado con latente atención. Su abue- 
lo no le había hablado nunca de co- 
sas- que podrían ir directamente en 
busca de su sensibilidad emotiva. No 
había querido despertar en su tierna 
mente dolores que luego él sentiría. 
Y a menudo la chica quedaba dor- 
mitando sobre las rodillas del abue- 
lo. Esa vez, sin embargo, cuando lle- 
gó al punto en que decia que «todos 
se durmieron», para poner fin dicien- 
do: «y nosotros también iremos a 
dormir», la criatura mostró su des- 
acuerdo, y quieras que no hizo que 
el buen hombre prosiguiese la histo- 
ria que a ella le parecía inacabada. 

Pues, es así, continuaremos. 
Al día siguiente, a eso de las siete 

de la mañana, la aurora ponía un 
claro de luz en la barraca. Después 
de tantas peripecias, aquella hora pa- 
recía de júbilo, de alegría, casi. Da- 
ban café; café caliente. Algunos se 
habían levantado y lo iban sirvien- 
do. Al chico enfermo le llamó su ve- 
cino, un maño, al parecer: « ¡Toma, 
chico! ¡Toma café! Está caliente, 
azucarado... ¡Anda pues, y cómo 
duerme!...   ¡Chiquet!...» 

Pero aquel chico no contestaba. Le 
puso la mano en la frente. Parecía 
dormir y sus labios sonreían. 

La voz del abuelo se había enron- 
quecido por la emoción del recuerdo 
y no quiso decir que aquel joven ha- 
bía muerto de inanición, de dolor, de 
pavor por la injusticia humana, y 
que aquella sonrisa parecía la sonri- 
sa de la liberación de todos los do- 
lores ante un porvenir en que la dig- 
nidad no hallaba refugio sino en uno 
mismo. 

Y de los ojos de la niña, que com- 
prendía que aquel dormir no era tal, 
se desprendieron dos perlas... 

Biblioteca   de   «SOLÍ» 
COLECCIÓN «RADAR» 

*.*_   ■ V.-í     r 

«Origen del socialismo moderno»: 
Horacio E. Roque, 150 francos. 

«Biografía Sacra»; Luis Franco, 200 
francos. 

«Capitalismo, Democracia y Socia- 
lismo libertario»: A. Soucny, 130 
francos. 

«Alejandro Korn, filósofo de la li- 
bertad» : F. Romero, 150 francos. 

«Arte, poesía, anarquismo»: Her- 
bert Read,  150 francos. 

«Ni víctimas ni verdugos»: Albert 
Camus,   100  francos. 

«Reivindicación de la libertad»: 
G. Ernestán, 150 francos. 

COLECCIÓN «CÉNIT» 

«Ideario»: Ricardo Mella, 250 fr. 
«El fascismo en la ideología del si- 

glo XX»: Carlos M. Rama, 130 fr. 
«Frente al público»: Sebastián Fau- 

re 130 francos. 
«Antología Libertaria»: Textos de 

Elíseo Reclús, Miguel Bakunin, Pedro 
Kropotkin, Cristina Cornelissen, Car- 
los Cañero,  130 francos. 

«La Grecia Libertaría»: Han Ry- 
ner, 60 francos. 

«Biografía de Bakunin» : James 
Guillaume, 60 francos. 

«Crítica anarquista de la sociedad 
actual»: Profesor Oiticica, 50 francos. 

BIBLIOTECA DE CULTURA SOCIAL 

«Horas de lucha»: M. G. Prada, 550 
francos. 

«Teatro argentino, de Alberto Ghi- 
raldo» (2 tomos),   1.650 francos. 

«El sistema cooperativo»: James 
Peter Warbasse,  600 francos. 

«De la crisis económica a la guerra 
mundial»: Henry Claude, 500 francos. 

«Incitación al socialismo»: Gustav 
Landauer, 600 francos.. 

«Génesis, esencia y fundamentos 
del socialismo»: Emilio Frugoni (2 to- 
mos), 1.300 francos. 

«Civilización del trabajo y de la li- 
bertad» : Curio Charaviglio, 630 fr. 

«Obas completas de Rafael Barret» 
(3 tomos), 2.200 francos. 

«Historia del Primero de Mayo»: 
Maurice Dommanget,  1.200 francos. 

«Democracia cooperativa»: James 
Peter Warbasse,  1.000 francos. 

«El Humanitarismo» : Eugen Relgis; 
900 francos. 

«Carteles»: Rodolfo González Pa- 
checo (2 tomos), 1.360, francos. 

«Psicología humana»: Joao de Sou- 
za Ferraz, 750 francos. 

«Límites y contenido de la metafí- 
sica» : Pedro Deneguier,  750 francos. 

.BIBLIOTECA   DE    «SUPERACIÓN» 
PERSONAL» 

«El sentido común», Yoritomo Ta- 
shi, 450 francos. 

Notas Administrativas 
Fuentes, Eduardo. — 20, rué Saint 

Pierre, Guegnon (Saóne et L.).—De- 
vueltos periódicos.—Danos tu nueva 
dirección. 

Sebastian Torralba, 173, Bourg la 
Reine, Paris (Seine). — Devueltos pe- 
riódicos. Esperamos nos des tu nueva 
y fija dirección. 

Codina, Juan.—St. Brieuc (Cotes du 
Nord).-—Devueltos periódicos, dicién- 
donos que no habitas en esta direc- 
ción.—Danos tu nueva dirección, pe- 
ro te participamos que debes 3.000 
francos de «Soli» y 2.100 de Suple- 
mento. 

Seuvan, Paredes.—Recibido giro de 

1.000 francos pago «Soli» y Suplemen- 
to 30-6-58. 

Rafael Alba.—Burgiba (Maroc).— 
Recibido giro 2.650 francos pago bo- 
letos y «Soli» hasta el número 676. 

Dosríos Lobos.—(Lot et Gne.).—Re- 
cibidos 500 francos por boletos. 

Font, Enrique.—Luzarba (Turenne). 
—Giro 730 francos pago Suplemento 
hasta el 31-12-58. 

Luis Rosta, Havre (S. Mm)..—Reci- 
bidos 500 francos.—Aclara para qué 
los destinas. 

Martínez, Portois (Vne)..—Recibido 
giro 4.380 francos. En la suma deta- 
lle, error de 100 francos. Aclara lo 
que quieres decir suscripciones 875 
francos. 

«Los objetivos, los obstáculos y los 
medios»: J. Salas Subiráts, 450 frs. 

«La educación de sí mismo»: doc- 
tor Paul Dubois,  450 francos. 

«Método práctico de autosugestión 
y sugestión»: Paul C. Jagot, 450 frs 

«El hombre que hace fortuna»: Sil- 
vain Rudes, 55o frs. 

«El secreto de la concentración»: 
H. Salas Subirats, 450 francos. 

«Cartas a su hijo»: Conde de Ches- 
terfield, 450 francos. 

«La alegría del vivir»: O. Swet 
Warden, 450 francos. 

COLECCIÓN «VIDA Y PENSA- 
MIENTO» 

«Luis Vives», por A. Lange, 400 frs. 
«Voltaire», por Arturo Labriola, 450 

francos. 
«Tácito» , por Gastón Boisser, 420 

francos. 
«Bacon», por Charles de Remusat, 

420 francos. 
«Proudhon», (su vida y correspon- 

dencia»), por C. A. Sainte-Beuve, 420 
francos. 

«í -hopenhauer», por Th. Ribot, 420 
francos. 

«Osear Wilde», por Tomás H. Bell, 
600 francos. 

«Descartes», por Alfredo Fouilleé, 
400 francos. 

«Stuart Mili», por H. Taine, 600 
francos. 

«Frobel», por G. Prufer, 420 frs. 
«Walt Whitman», por Luis Franco, 

280 francos. 
«Madame Stael», p^r Albert Sorel, 

450 francos. 
«J.-J. Rousseau», por Emile Faguet, 

600 francos. 

Pedidos a Roque Llop, 24, rué 
Sainte-Marthe, París (X), C. C. P. 
1350756,   Paris. 

VIII Aplec 
de  la  Sardana 

La Comisión organizadora del 
«Aplec de la Sardana» se complace 
en anunciar que esta «libre manifes- 
tación catalana en tierras de Fran- 
cia», que viene celebrándose consecu- 
tivamente desde hace siete años bajo 
los auspicios de las entidades cata- 
lanas en Francia, tendrá lugar, por 
octava vez, el primer domingo de ju- 
lio próximo, dia 6, en Toulouse, ca- 
pital del Languedoc. 

La absoluta coincidencia lograda al- 
rededor de esta manifestación, ha im- 
pulsado a la Comisión organizadora 
en persistir la cosa iniciada de 
continuar en tierras del exilio la tra- 
dición de los «Aplecs» sardanistas de 
Cataluña. 

La Cobla «Les Combo-Gili», de Per- 
pignan, asegurará la parte musical 
del VIII «Aplec de la Sardana», que 
se desarrollará mañana y tarde, ter- 
minándose con una exhibición fol- 
klórica con la participación de Gru- 
pos folklóricos catalanes del Medio- 
día. 

Por toda clase de detalles dirigirse 
a la Comisión organizadora, 17, rué 
des S e p t Troubadours, Toulouse 
(Hte. Gne.). 

PARADEROS 
Paradero de Esteban Martínez (el 

Maño) de Teruel, secretario que fué 
de la Regional de Campesinos de Ali- 
cante durante la guerra. Participar 
a Benavente, 38, rué Stalingrad, Le 
Reuan B.  Grenoble (Isére). 

(Viene del núm. anterior) 
Por lo tanto, una mañana Claude 

Tillier se encontró solo, con su mu- 
jer y sus cuatro niños, en la inmensa 
casa que, dos años antes, se oían los 
ruidos sonoros de los juegos y las lec- 
ciones, y que ahora se preguntaba 
no saber si podría pagar el próximo 
alquiler. Nuevo período de miseria 
negra, tanto más negra cuanto es 
compartida por seres que se ama. 
Claude Tillier, después de un largo 
periodo muy penoso, encontró colo- 
cación como periodista en Nevers. 
Con el tiempo llegó a ser redactor je- 
fe de L'Association. Allí publicó ar- 
tículos de gran maestría, y de sa- 
broso verbo. Publicó también en fo- 
lletón su obra maestra Mi tío Benja- 
mín (Mon oncle Benjamin). Todo es- 
to es muy hermoso. El público no 
puede seguirlo. Por lo tanto, es fá- 
cil ; se trata de belleza sencilla. Pero, 
sin embargo, una obra que es sen- 
cilla y no es bella, parece más cómo- 
da. Así es que el periódico acabó por 
morir en belleza. Ocurre con los dia- 
rios como con los hombres: mueren, 
según lo dicho por Nietzsche, por sus 
virtudes. 

Poco después de la desaparición de 
L'Association, Claude Tillier, a pesar 
de que decía ser «como la madera nu- 
dosa y dura de la que están hechos 
los pobres», moría de miseria y tu- 
berculosis, a la edad de cuarenta y 
tres años. 

« ¡De madera nudosa y ruda como 
de la que están hechos los pobres!» 
¿Quería decir con esto que era un 
insensible?... No hubiera muerto tan 
joven. Era el hombre más sensible 
que podamos imaginar. Con esa iro- 
nía que es el pudor de los grandes 
sensibles, se acusa a veces por «te- 
ner el pudor ingenuo». Y dice, en 
otra parte, que «la sensibilidad es el 
don de sufrir»; es el arte de sacar- 
se los zapatos y caminar «descalzo 
encima de los hirientes guijarros de 
la vida». 

¿Cómo es posible que este hombre, 
que ha sido materialmente tan des- 
graciado y que estaba tan exquisi- 
tamente dotado para sufrir todas sus 
desgracias, haya dejado una obra 
que, exceptuando dos o tres erupcio- 
nes de incomprensible pesimismo, sea 
toda ella felicidad, risa y alegría? Es 
que su sensibiliadd estaba equilibra- 
da por estoicismo y con valor. Es que 

CLAUDE   TILLIER 
la alegría del poore, como el mismo 
nos Iü na uicno, es «una especie ue 
oí gano». Anadia que encontraba pla- 
cer cuciencio a la íortuna; «for pe- 
sada que sea tu mano, no soportare 
dicno peso; por múltiples que sean 
tus flagelaciones, a ninguna he de 
responder por un sarcasmo». Y aún 
le aecia: «siempre, por muy negra 
que sea mi miseria, llevare mi mi- 
seria como los reyes llevan su dia- 
dema». 

Y ahora que conocéis un poco la vi- 
da y el carácter de Claude Tillier, 
comprendereis el porqué su risa se 
aureola con luz a la vez emocionada 
y heroica. 

Antes de que yo le conociera ínti- 
mamente, cuando leía Mi tío Benja- 
mín y Bella Planta y Cornelius, sen- 
tía toda esta emoción en su risa; 
sentía que su risa saltaba sobre los 
obstáculos de la vida como el curso 
de un arroyo sobre los guijarros de 
sus pendientes; sentía cuan grande 
era el heroísmo y el valor de esta 
alegría. 

Pero, si la vida de Claude Tillier 
y su carácter nos hacen saber cuál 
era su valor en la lucha interior, en 
la lucha por la formación de sí mis- 
mo ; el conocimiento de su obra nos 
muestra qué valor en la lucha con- 
tra el mal social, revela aún su ri- 
sa. Este hombre que parecería tener 
motivos para estar por completo ab- 
sorbido en sus sufrimientos y en la 
lucha contra dichos sufrimientos, so- 
ñaba con el universo y con la huma- 
nidad, ensayando reformar cuanto le 
parecía malo. 

¡Cuan lejos estaba de la fórmula 
que divertía a Paul-Luis Courier, su 
maestro en el panfleto, pero inferior 
a él en tantos otros puntos!... Paul- 
Luis Courier decía, —luego he de tra- 
duciros este fácil latín que habréis 
comprendido antes de que os lo tra- 
duzca—, que los frailes del medievo 
tenían como regla: «Bene dicere de 
priore; faceré officium taliter quali- 
ter; et sinere mundum iré quomodo 
vadit». 

«Decir bien del hermano superior 
y otras potencias; hacer el trabajo no 
importa como, y soure todo, dejar al 
munao marchar a su antojo». 

¡sin embargo, los grandes reidores, 
los que yo amo, siempre han dicho 
mal del nermano superior y nunca 
han querido dejar caminar ei mundo 
a su antojo. Siempre han sido de la 
opinión que el mundo iba a lo tonto, 
que el mundo estaba ebrio de estupi- 
dez, y de el han reido ante sus nari- 
ces. Y por ello es por lo que el mun- 
do siempre los ha perseguido, no só- 
lo de una manera directa, por la ci- 
cuta, sino también y más a menudo 
por el boicot, el vacio y el hambre. 

Claude Tillier escribió cierto núme- 
ro de obras cuya lectura solamente 
aconsejo a los curiosos. Escribió al- 
gunos versos cuya lectura no acon- 
sejo, ni aun a los mismos curiosos. 
También es suyo un Viaje a España 
en el cual hay promesas que pueden 
interesar al crítico; pero no aconse- 
jo tampoco la lectura de su Viaje a 
España, porque las promesas fueron 
realizadas brillantemente más tarde. 

Claude Tillier escribió numerosos 
artículos que, después de su muerte, 
fueron reunidos en volúmenes. Escri- 
bió también panfletos cuya lectura es 
sólo aconsejable a los curiosos: aun- 
que estén repletos de verbo y espíri- 
tu, solamente tienen interés para los 
que puedan mentalmente trasladar- 
se a la época de Louis-Philippe. Las 
ideas generales en ellos expuestas con 
el pretexto de actualidad o atacadas 
tras nombres de personas, las trans- 
portó más tarde ingeniosamente en 
Mi tío Benjamín y en Bella Planta y 
Cornelius. 

Por consiguiente, aconsejo leer a 
todo el mundo estos dos últimos li- 
bros que acabo de citar. En estos dos 
volúmenes se encuentra toda la sen- 
sibilidad de Claude Tillier, todo su 
arte y toda su fuerza. Su arte es muy 
grande, muy fino, muy sutil y muy 
sencillo. Admiraba mucho a Chateau- 
briand, que en alguna parte llama 
«el más grande de todos los poetas». 

por Han RYNER 

Pero, me parece que Claude. Tillier, 
que nunca tuvo éxito con los versos 
y que lo sabia, da este titulo a Cha- 
teaubriand un poco porque este úl- 
timo no ha producido, al lado de su 
prosa maravillosa más que versos me- 
diocres. 

El también fué poeta en su prosa, 
la cual es de una belleza a la vez 
amplia, sobria y rica. Fué un paisa- 
jista encantador. A menudo, fué un 
nombre emocionado, un hombre cu- 
ya emoción es tanto más contagios? 
cuanto más se esconde. Pero fué so- 
bre todo un buen reidor y un hombre 
que piensa. 

Su pensamiento no os lo doy como 
profundamente original y extraordi- 
nario. Claude Tillier no fué un Spi- 
noza. Fué un pensador en la medida 
en que todo hombre, en que todo es- 
critor, sobre todo, debe serlo. Antes 
de que la palabra individualismo fue- 
ra empleada, era ya uno de los pre- 
cursores del individualismo moderno. 

En alguna parte escribe: «.El amo 
lo ha dicho es la más tonta palabra 
que pueda salir de la boca de un 
hombre». 

Delante de cada problema, ensayó 
pensarlo por él mismo. Cuando el 
problema le interesaba verdadera- 
mente, pensaba, en efecto. Por eso, 
como todos los que acertaron a pen- 
sar y que se expresaron con atrevi- 
miento, es aún actual. Y así lo será 
siempre. Pues los problemas siempre 
son los mismos. 

Claude Tillier fué demócrata. Pero 
fué un demócrata equilibrado: no se 
inclinaba enteramente hacia un lado, 
como la mayoría de los hombres de 
su tiempo; pues despreciaba con 
igual ironía «el despotismo en blusa» 
o «el despotismo en manto real». ¿No 
es esta profesión de fe, escrita en 
1840, tan real como en la actualidad? 

En toda su obra, cada vez que exa- 

mina un problema a fondo, podemos 
encontrar riquezas análogas, INO 
siempre examina ios proolemas a fon- 
uo; a menudo, cree estar naoiando 
noreineiite y pensar por si mismo,' 
cuando lo que hace es repetir los 
prejuicios de su tiempo. Pero ¿cuál 
es el nombre que no naya necho por 
lo menos una vez lo mismo? 

En Claude Tillier paniletario es 
bastante diferente ai Paul-Louis Cou- 
rier, aunque lo considere como a su 
maestro. Paul-Louis Courier es un ar- 
tista nábil en extremo; Claude Tillier 
lo es tanto o casi tanto. Pero Paul- 
Louis Courier es un hombre malo, un 
corazón seco, un ser áspero. No hu- 
biera yo querido tener tratos con él; 
no hubiera deseado ser su vecino. Si 
hubiera vivido en su tiempo, lo ha- 
bría leído con admiración, pero hu- 
biera procurado aplaudir de lejos. Al 
contrario, me hubiera agradado con- 
vivir con Claude Tillier; me hubiera 
gustado hablar con él, acompañándo- 
le al café y, delante de un vaso, ha- 
cerle decir todo lo que encerraba su 
corazón, un poco más de lo que en 
sus libros nos dice. Me hubiera agra- 
dado hacer surgir toda su humanidad 
y, delante de las dulzuras que envuel- 
ve hasta sus más ásperas maldades, 
ver los rasgos, la flecha no aún des- 
trozada. 

Pues empujaba a la bondad hasta 
destrozar la flecha. Tres son los nom- 
bres que continuamente aparecen en 
los panfletos de Claude Tillier; pero 
se puede decir que no son tres per- 
sonajes que ha meramente descrito, 
pues representan a tres tipos, o me- 
jor dicho, a tres instituciones. 

Detengámonos primeramente con 
Monsieur Dupin.' Nadie sabe ya quién 
era tal Dupin. Diputado, presidente 
de la Cámara, era el rey en todo el 
Nievre. He ahora a Monsieur Dufe- 
tre. Aun menos se sabe quién era el 
susodicho Dufetre. Sin embargo, era 
Su Grandeza Monseñor el obispo de 
Nevers. Y he aquí al oscuro Monsieur 
Paillet quien, brillantemente, era 
juez en Nevers. 

Pero no es a Monsieui Dupin, a 
Mons.eur Duicre o a rvionsieux i'ai- 
liet a quien uiauue iiiner satiriza. 
üS a la potencia política y a su rnai- 
uad; a la potencia religiosa y a sus 
crímenes contra el cuerpo y contra ei 
espíritu; a la potencia de la magis- 
tratura y a sus perversidades. 

uuanao ataca a ivionsieur Dupin, 
resalta en el lo que, precisamente, no 
le es particular; sino lo que es gene- 
ral, universal, y en todos los políti- 
cos se encuentra. 

Monsieur Uuietre no soportaba la 
critica; es raro que un obispo pueda 
soportar la critica. Monsieur Daieue 
acusaba a Claude Tillier de picarle 
con mordeduras de culebra negra. 
Cuando al contrario, los rasgos de 
Claude Tillier, mostrando no se sa- 
be qué ingenua bondad, golpean a la 
institución, rozando apenas al hom- 
bre. En una de esas frases que eran 
una mordedura de negra culebra, se- 
gún Monsieur Dufetre, y en donde 
Claude Tillier atacaba en conjunto al 
clero y su glotonería, a los políticos 
y su arte de engañar a las gentes, 
sonreímos al leer el rasgo siguiente 
— ¡ah! ¡si fuera de Paul-Louis Cou- 
rier, daría en el blanco más eficaz- 
mente !—: «Monsieur Dufetre es un 
gran devorador de salmones, y tal 
amor por los salmones hace, como di- 
ría Monsieur Dupin en su solicitud 
de agradar a todo el mundo, el ma- 
yor de los honores al pescado y al 
obispo». 

Confesad que es espiritual y que no 
es muy malo el aserto. Todos los ras- 
gos de Claude Tillier son de un gé- 
nero parecido. Ninguna acrimonia 
personal, sino el solo deseo de gol- 
pear a la institución, de satirizar a 
algo sin herir a nadie. Al contrario, 
se encuentra en Paul-Louis Courier 
siempre la necesidad de herir a al- 
guien ; por ello Paul-Louis Courier 
agrada tanto a nuestra malignidad. 

Así, Claude Tillier bromea de Mon- 
sieur Dufetre porque éste no quiere 
ser confundido, en los esplendores de 
su   palacio  episcopal,   con  quien  no 

tenia una piedra para reposar su ca- 
beza, ni rasgo no va contra la perso- 
na,  sino contra el episcopauo. 

«monsieur faiiiet, dice Claude Til- 
lier, es en verdad mi mejor tema 
pamietario, pero el na ñecno contra 
mi un panileto mucho más hermoso 
que el mío: me ha hecho encerrar 
oeno días en la cárcel». 

Veruaaeramente, monsieur Paillet 
apenas si puede enojarse por esto; 
solamente la magistratura está en 
causa. 

Monsieur Dupin, Monsieur Dufe- 
tre, Monsieur Paillet, el clero, la po- 
lítica y la magistratura persiguieron 
toda la vida al desdichado Tillier y 
terminaron por hacerle morir de 
hambre y tuberculosis, lo que repre- 
senta un panileto más rudo que todos 
los que él pudo escribir. Es ésta una 
de las grandes razones por la cual 
nos es simpático. 

No solamente supo reír en su mi- 
seria, sino que supo, en su miseria, 
hacer de su risa algo que reconforta; 
supo hacer un arma contra las co- 
sas perjudiciales que sufrían los 
hombres de su época y que espera- 
ba no habrían de sufrir ya más los 
hombres que vendrían después. En 
toda la risa de Claude Tillier hay 
sensibilidad, bondad y valor. Vivió y 
murió en la miseria, sostenido con su 
risa que no le abandonó hasta el pos- 
trer suspiro. Y, parodiando la fórmu- 
la de otro individualista, Nietzsche, 
podríamos decir que supo no sola- 
mente vivir, sino reír peligrosa- 
mente. (1) 

Traducción de V. Muñoz 

(1) El estudio que acaba de leerse 
sobre el gran humorista francés Clau- 
dio Tiller, es el texto taquigrafiado 
de una conferencia que dio Han Ry- 
ner el 12 de enero de 1922 en la Sala 
du Grillon (Grillo), en París. Se im- 
primió como folleto el 26 de mayo de 
2922. (Editions du Fauconnier, Pa- 
ris). Aparece por vez primera en cas- 
tellano. 

xxx 

MI TÍO BENJAMÍN es un libro clá- 
sico en francés y en dicho idioma 
puede siempre procurarse, por las di- 
versas ediciones no agotadas. En cas- 
tellano puede procurarse en Argenti- 
na y, en otros países, leerse en las 
buenas bibliotecas públicas. V. M. 
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LA INCLINACIÓN 
POR   LA  AMISTAD 

E 

Ahora recordamos la cara dura de 

de las Antillas, llamándose y hablan- 
do locamente de apoliticismo 
servir mejor los intereses castrenses 
que lo guian—, cuando todo aquel 
que no camina por ahi con un palmo 
de narices asustadas y ha tenido el 
disgusto de conocerlo, sabe que po- 
cos años atrás se las daba de político 
profundo, situado en primera linea 
postulante, y, para demostrarlo, em- 
badurnaba— como cualquier otro de 
su misma tesitura mental—, las pa- 
redes de la Isla con su efigie de en- 
simismado, prometiendo el oro y el 
moro a cuantos tuviesen la malhada- 
da idea de proporcionarle su voto. 

Este flamante y «apolítico» líder 
del sindicalismo verticalista de hoy, 
fracasó ayer rotundamente como can- 
didato político y es casi seguro que 
aquel fracaso fué el causante original 
de su actual posición, frente al pro- 
blema cubano. Una posición especia- 
lísima y apropiada para quienes—co- 
mo él—, sólo aspiran a pescar en río 
revuelto. 

No valdría la pena ocuparse de es- 
te asunto si no fuese porque no fal- 
tan los bienintencionados que se 
asombran de que centrales de masas 
manejadas por entes de parecida ca- 
tadura, se pongan siempre del lado 
que los flagela y en contra de sus 
hermanos de penurias. Pero no hay 
que olvidar que los esclavos consen- 
tidos existieron siempre y que no es 
nueva por lo tanto esta inaudita es- 
pecie de parásitos. Contra éstos han 
estado también siempre, lo están y 
lo estarán mientras existan las des- 
igualdades y las injusticias humanas, 
los que siendo o no siendo esclavos, 
de cualquier manera se rebelan con- 
tra toda clase de coacción tiránica. 

En el caso de Cuba—cualquiera que 
sea el resultado final de la lucha en 
Sierra Maestra—, no pueden existir 
vacilaciones para cuantos anhelan 11- 

COSME PAULES 
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MUERA EL CUENTO 
N amistad, como en amor, se forjan muchas veces novelas: 

buscamos por todas partes el héroe,- creemos a cada instante 
haberlo encontrado; nos aferramos al primero que llega,- le 

amamos en tanto que le conocemos poco, y que nos sentimos cu- 
riosos de conocerle. ¿Es satisfecha la curiosidad? Nos disgustamos 
de él; no hemos encontrado el héroe de nuestra novela. Así es 
como uno llega a ser susceptible de vínculo, pero incapaz de amis- 
tad. Por interés de la amistad, hay, pues, que tener una idea cla- 
ra de ella. 

Confesaré qué, considerándola como una necesidad recíproca, 
no se puede ocultar que en un larqo espacio de tiempo es muy 
difícil que la misma amistad, subsista entre dos hombres. Por eso 
nada es más raro que las viejas amistades. 

Pero si el setimiento de la amistad, mucho más durable que el 
del amor, tiene su nacimiento, su desarrollo y su decadencia, quien 
lo sabe no pasa al menos de la amistad más viva al odio más 
grande, y no está expuesto a detestar lo que ha amado: ¿Llega un 
amigo a faltarle? No se ofusca contra él; deplora la naturaleza 
humana, y exclama llorando: «¡Mi amigo no tiene ya las mismas 
necesidades!». 

Es muy difícil hacerse ¡deas claras de la amistad. Todo lo que 
nos rodea trata, en este respecto, de engañarnos. Entre los hom- 
bres, ocurre que, para encontrarse más estimables a sus propios 
ojos, se exageran a sí mismos sus sentimientos por sus amigos, se 
hacen de la amistad descripcione novelescas, y se persuaden de 
su realidad, hasta que las circunstancias, desengañándoles a ellos 
mismos y a sus amigos, les enseñan que no amaban tanto como 
pensaban. 

Esa clase de personas afirman por lo común tener necesidad 
de amar y de ser amadas muy vivamente. Ahora bien, como nunca 
es uno tan vivamente sorprendido por las virtuder de un hombre 
como las primeras veces que se le ve; como la costumbre nos vuel- 
ve insensibles a la belleza, al ingenio y aun a las cualidades del 
alma,- y como no somos, en fin, fuertemente conmovidos sino por 
el placer de la sorpresa, un hombre ingenioso decía con bastante 
gracia, a este propósito, que los que quieren ser amados tan viva- 
mente deben, en amistad como en amor, tener muchas aventuras 
y ninguna pasión; porque los momentos del principio son siempre, 
añadía, en uno y otro caso, los momentos más vivos y más tiernos. 

Pero, para un hombre que se hace ilusión a sí mismo, hay en 
amistad diez hipócritas que fingen sentimientos que no experimen- 
tan, tienen víctimas, y no lo son jamás. Pintan la amistad con co- 
lores vivos, pero falsos; atentos únicamente a su interés, no quie- 
ren sino comprometer a los demás a modelarse, en su favor, según 
semejante retrato. 

Expuestos a tantos errores, es, pues, muy difícil hacerse nocio- 
nes claras de la amistad. Pero, se dirá, ¿qué mal hay en exage- 
rarse un poco la fuerza de ese sentimiento? El mal de acostumbrar 
a los hombres a exigir de sus amigos perfecciones que la natura- 
leza no comporta. 

Seducidos por semejantes pinturas, mas al fin instruidos por la 
experiencia, una infinidad de personas nacidas sensibles, pero can- 
sadas de correr sin cesar tras una quimera, se disgustan de la amis- 
tad, para la cual habrían sido propias, si no se hubiesen hecho de 
ella una ¡dea novelesca. 

(Pasa a la página 2) HelvetlUS 

Al compás del Rock and Roll 
EL sindicalismo de opereta—todo el bertad. Y hemos de afirmar que en 

sindicalismo de masas, no de mi- apoyo de esta escueta tesis, tenemos 
litantes—, constituye una nefas- el indesmentible antecedente de que 

ta y novísima religión más. Tiene to- a todo lo largo y lo ancho del terri- 
dos los ingredientes necesarios para torio comprendido entre la Punta 
ser lo que es: ciega fe en lo que se Maisi y el Cabo de San Antonio, los 
no ve, por parte de sus integrantes; únicos que siempre han dado con 
teatralidad en sus funciones; fieles gracia y salero en el clavo de la rea- 
ignorantes que persiguen paraísos im- lidad constructiva, han sido los -estu- 
posibles; fanatismo, ambición, cobar- diaqtes—dignamente revolucionarios 
dia y mediocridad. Con eso le basta sin desmentido posible—, y nadie ne- 
y le sobra para considerarse el plus gara que si alguien anima el motor 
ultra del «revolucionarismo» y del de los de Castro, este alguien no es 
«apoliticismo» obrero. 

Lo hemos visto y lo vemos en to- 
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das partes lo mismo. Donde quiera 
que esta hierba mala del amplio cam- 
po del proletariado se desarrolla, ad- 
quiere idéntico tamaño, color y en- 
crespamiento. Sus fracasados lideri- 
llos parecen todos cortados por un 
mismo patrón, y aunque la mayoría 
tienen buena presencia física, ningu- 
no carece de una mollera llena de la manigua—hombro a hombro con el 
humo, hueca y dispuesta a ejecutar estudiante en Cuba ni en ninguna 
papeles de robot al servicio de sus parte—son los consabidos «mujales», 
amos de turno. que quieren servir de testaferro sobre 

otro que el estudiante cubano en ge- 
neral. Y de que bajo este acreditado 
sello luchador, cualquiera pueda lan- 
zarse a ojos cerrados sobre la mani- 
gua, en la seguridad de que su tiem- 
po y su esfuerzo generosos—si bien es 
cierto que pueden no serles recompen- 
sados—, no serán ofrecidos en vano. 

Los únicos que no se lanzan ni se 
lanzarán jamás,  desprendidamente a 

las   sanguinolentas   murallas   de   La 
Mujal, decididamente puesto al lado ^*? ° T /0S

f 
b;foná°s Pf ™ 

del mulato que domina en la Perla £uartelanos de la fortaleza de Colum- 
de las Antillas, llamándose v hablan-   b.la: antes tlue decidirse a cumplir con 

,   el honroso cometido de los hombres para  libreg_ 

Bella y sufrida Italia 
N IUEVO zipizap-» electoral en 

Italia. A la hora de escribir 
estas notas (23 de mayo) se 

desconoce el resultado de las elec- 
ciones, con movilización de ocho 
partidos y unas ochenta listas 
diferentes para sumergir al lector. 

Pgura como mayoritario el lla- 
mado partido de la democracia 
cristiana, que en la anterior con- 
sulta obtuvo el 40 por ciento del 
censo. Por orden preferencial si- 
guen dos formaciones unificadas: 
la comunista de Togliatti, que con- 
siguió el 23 por ciento y la socia- 
lista comunizada de Pietro Nenni, 
gananciosa con el 13 por ciento. 
Nótese que la suma de votos To- 
gliatti-Nenni (36 por ciento del 
censo) se acerca al 40 por ciento 
de la democracia cristiana. 

Esta casi equivalencia no tuvo 
desempate, reservándose los par- 
tidos minoritarios el carácter de 
aislantes más que aislados y al- 
canzando difícilmente el papel de 
comparsas. Está visto que no pue- 
de superar la política italiana sus 
sobresaltos caóticos después del 
caos de Mussolini. 

El partido socialista no mosco- 
vita, el de obediencia a Giuseppe 
Saragat, tuvo modesto rendimiento 
electoral en el torneo pasado. Las 
concentraciones electoreras tenidas 
un poco arbitrariamente por cen- 
tristas (liberales, republicanos y 
radicales) lo mismo, a pesar del 
pretendido rescoldo liberal dejado 
por Benedetto Croce. Entre todos 
los centristas y el socialismo de 
Saragat, no obtuvieron el 10 por 
ciento. 

Los monárquicos no pasaron del 
7 por ciento. El partido que se ha- 
ce llamar pomposamente Movi- 
miento Social Italiano, heredero 
de Ricino Mussolini, no pudo 
desbordar la flaca cifra de los 
monárquicos saboyanos divididos 
en dos partidos del rey, partido 
éste en dos por sus propios faná- 
ticos. 

El 53 por ciento de sufragios ha 
tenido que corresponder al voto 
femenino en la jornada del do- 
mingo 25. Los comunistas edita- 
ron cierta novela color rosa páli- 
do en la que unos cuantos Ada- 
nes de apariencia mundana reto- 
zan con Evas galantes, predesti- 
nadas a Togliatti.' Lejos quedan 
los tiempos del peludo bolchevique 
primerizo con cuchillo entre dien- 
tes. Aunque se da Togliatti aires 
de universitario, el comunismo ita- 
liano sigue, como sus afines occi- 
dentales, controlado por ex obre- 
ros. El día que en las palancas de 
mando haya habituales de inge- 
niería, alta técnica y demás pro- 
fesiones liberales, las clases me- 
dias se sentirán mucho más su- 
gestionadas por el comunismo pla- 
nificador, aunque los obreros emi- 
gren entonces del medio político o 
se consideren pasivos para consig- 
nas de partido. Puede el obrero no 
evolucionado entusiasmarse con 
dirigentes aburguesados que de- 
jaron el trabajo, pero sólo en el 
caso de estar él mismo aburguesa- 
do, lo que no es hoy caso general. 
Por otra parte, parece que sonó 
la hora fatal para Togliatti, que 
no goza de caución moscovita co-* 
mo antaño. 

En el partido de la democracia 
cristiana figura como entrenador 
lírico electoral napolitano un te- 
nor llamado Modugno, artista «de 
charme» como se dice en Francia. 
El tal Modugno cantaba tiempo 
atrás una romanza azucarada con 
el título de «Volare», imitando a 
los enamorados a refugiarse en las 
regiones etéreas. Se han repartido 
miles de discos celestiales al res- 

por Felipe ALAIZ 
pecto, pero con desparpajo ameri- 
canizado publicitario en vez de 
invitar Modugno a volar invita a 
votar. 

¿Y la «truffla»? ¿Qué viene a 
ser la «truffla», de la que tanto 
se habla en Italia? Veamos. Las 
elecciones del 25 fueron de escru- 
tinio de lista con voto preferen- 
cial, previo sistema de representa- 
ción proporcionada, utilizándose lo 
fraccionario excedente en plan na- 
cional. Pero la ley precedente, que 
sus adversarios llamaban «truffla» 
(timo) tenía prevista importante 
prima a la mayoría. Subsiste la 
prima en la nueva y flamante ley 
electoral, aunque desde ahora fa- 
vorece a los minoritarios, por lo 
que la «truffla» se convierte ac- 
tualmente en blanco de los gran- 
des. Y en efecto: con el mismo nú- 
mero de votos que en 1953, la de- 
mocracia cristiana habrá tenido 
ahora 12 puestos menos. Necesita 
contar con un millón más de vo- 
tos para recuperar los 264 puestos 
que ostentaba en el Parlamento 
fenecido. 

Los temas de propaganda elec- 
toral se han referido al paro obre- 
ro, endémico y casi asfixiante en 
Italia; a lo exiguo de los salarios 
y al nivel apocado de vida; es de 
notar que no figuran apenas en 
la propaganda electoral italiana 
motivos de preocupación interna- 
cional, sin duda porque en el con- 
cierto-o desconcierto-europeo figu- 
ra Italia un tanto resignada más 
que convencida. ¿Qué consiguió el 
régimen parlamentario? Antes y 
después de la unidad, los gober- 
nantes no hicieron más que ser- 
virse de Italia para desangrarla en 
una docena larga de guerras. Sólo 
nuestro Malatesa fué digno diso- 
nante. 

Se equivoca quien suponga que 
el Vaticano confía en el cuerpo 
electoral que puede suponerse 
adicto, aunque a ratos desmanda- 
do. Bien derrostrado quedó esto 
último cuando el conde Carandini, 
masón notorio, ainmador del par- 
tido radical, fué nombrado pre- 
sidente o gerente de las Líneas 
Aéreas Italianas nada menos que 
por designación de la democracia 
cristiana. 

No estorba a Roma pontifical te- 
ner un partido en el poder, eso 
no. En realidad lo tiene a partir 
de la equívoca y confusa libera- 
ción, equívoca y confusa como los 
partidos mismos. Pero la célula, el 
principio activo y decisivo, lo per- 
manente del Vaticano nunca fué 
el distrito electoral sino la parro- 
quia en la popular y la alta finan- 
za, italiana o no, en el campo in- 
ternacional. La parroquia estuvo 
siempre controlada por las jerar- 
quías vaticanistas con la confesión 
auricular, que tiene más poder que 
todas las encíclicas y todos los 
concilios; con la asistencia econó- 
mica de los feligreses; la intromi- 
sión del tonsurado en pleitos de 
vecindad; la economía privilegia- 
da de pequeños núcleos rurales 
afectos y la educación de la in- 
fancia. 

El peso tradicional de la costum- 
bre tiene una vigencia de hecho 
que nadie puede sospechar desco- 
nociendo las realidades del agro 
italiano, mientras que cualquier 
consulta electoral no dirime ni de- 
termina nada. En primer lugar 
porque los factores opuestos se 
Inutilizan y neutralizan al empa- 
tar como vemos en Italia hace 
unos  13  años.  En segundo lugar 

porque el poder legislativo une 
partidos extremos. Recuérdese el 
voto unánime de católicos y co- 
munistas en favor del tratado pac- 
tado por el Vaticano y Mussolini, 
que da carácter indefinido a los 
privilegios de aquél. En tercer lu- 
gar porque todos los partidos ita- 
lianos son conglomerados tan con- 
fusos y de apariencia que el ala 
izquierda de cada uno se confunde 
con el ala derecha del inmediato 
más que con el centro del propio. 
No hay galimatías semejante en el 
planeta. 

Recuérdese igualmente que nun- 
ca fué el Vaticano partidario del 
sufragio llamado universal, retoño 
del liberalismo abstracto y del au- 
toritarismo concreto. Si acató al 
elector — caso principalmente de 
Italia y de España — fué cuando 
pudo tener completa seguridad de 
que las modalidades políticas no 
alteraban el régimen archisecular 
parroquial y diocesano afecto a la 
corriente de intereses monopolis- 
tas, de la misma manera que los 
burgueses toleran el parlamenta- 
rismo y hasta el presidencialismo 
que es su negación en América del 
Norte. Eisenhower es allí presi- 
dente sin contar con mayoria de 
su partido republicano en el Par- 
lamento. Añadamos de paso que 
en el comunismo de Italia hay 
electores que acompañan a la Ma- 
dona en las procesiones y que en 
la democracia cristiana no faltan 
devotos de la cruz, militantes del 
más alegre agnosticismo y hasta 
del más implacable fariseísmo. Lo 
que quieren es vivir a su manera, 
consintiendo lo que no los perju- 
dica, dilatándose y prodigándose 
en demostraciones de catolicismo 
reverencial para hallar más gusto- 
sa la escapatoria y el paso por 
alto de sus francachelas. 

Conocemos un cierto repertorio 
de guerra electoral publicitaria 
por cronistas de residencia mila- 
nesa y romana. La democracia 
cristiana preconiza mayoría esta- 
ble y progreso sin aventuras. Dom 
liosco resulta anticuado puritano 
y La Pira católico bolchevizante 
para los' demócratas cristianos, 
que no han dejado de dar belige- 
rancia al comunismo de mano ten- 
dida desde los tiempos de Alcides 
de Gasperi. Los socialistas no di- 
cen nada que tenga sindéresis. 
Desconocen en su inmobilismo 
aquella sentencia de Renán : 
«Quand nos opinions se stabili- 
sent c'est que nous avons cessé 
de penser». Los monárquicos (dos 
partidos, el Nacional y el Popu- 
lar) 6e presentan como renovado- 
res de todo menos de la corona. 
Republicanos, radicales y libera- 
les tienen los partidarios que ca- 
ben en tres estancos. 

Hay 86 símbolos electorales: Ra- 
maje de olivo, racimos, campanas, 
espigas, coronas reales, escudos 
cruzados, soles, hoces y martillos. 
Domina la zoología, alusión al 
elector, representado por gallos, 
palomas, acémilas y perros-lobos. 
Se ven ciertos atributos del titula- 
do Partido Radical Masónico de 
Renovación: dos triángulos equi- 
láteros con escuadra y compás en 
el centro, más unos detalles des- 
lumbrantes de luz oriental. Por lo 
menos tales masones se quitan la 
careta. Vitorio de Sica, Sofía Lo- 
ren y Gina Lollobrigida no quie- 
ren prestarse a ningún patronato 
político. Bastantes líos tienen con 
el cine de choque. Y así va el su- 
frido terruño del Dante, digno de 
esta invocación oída en Córcega 
por Laura Atarantes: «Italia, Ita- 
lia ! O sia men bella o al men piu 
forte!». 

LISES CUESTA y Orencio Cruz, en el café, en una discu- 
sión amistosa, mano a mano. Sobre los duques del «Qui- 
jote».  Por si aprendemos olmos, que el saber nunca está 

demás. Materia interesante, bien que sobada y resobada, no sien- 
do que de la disputa salga una luz nueva. ¿Saldrá?... 

La primera -parte del «Quijote» está dedicada al duque de 
Béjar y la segunda al conde de Lemos, personajes reales, exis- 
tentes entrambos. No se trata, pues, de individualidades apócri- 
fas, de individualidades míticas: el duque y el conde son hombres 
como los demás en cuanto personas humanas. (Filatería sobrante 
como exordio). 

¿Qué es el «Quijote» más que un libro de aventuras, como 
de aventuras lo es igualmente «Persiles y Segismunda», nacidos 
de un poder creador extraordinario, mas a fin de cuentas artificio, 
invención, novela? (Las dedicatorias de estos libros no ocupan lu- 
gar, o el lugar que dentro de lo vividero ocupan es nulo por com- 
pleto). 

¿Nulo...? Ya lo veremos. El capítulo XXX de la segunda parte 
del «Quijote» lleva por título: «De lo que le avino a Don Qui- 
jote con una bella cazadora», en el que dice Cervantes: «Pre- 
guntóle la duquesa (cuyo título aún no se sabe...») Y si nunca se 
hubiera sabido habría sido mejor. Ignorándose el verdadero nom- 
bre de los verdaderos duques, «tutti contenti»; duques como tan- 
tos otros de las novelas, sin existencia real. Pero la identificación 
del señor y de la señora por eruditos de responsabilidad, como 
don Francisco Rodríguez Marín, por ejemplo, con el descubrimien- 
to han hecho desaparecer un incógnito necesario a unos cónyuges 
de carne y hueso, tenazmente y acerbamente injuriados. (Cuyo tí- 
tulo aún no se sabe, efectivamente, eso dice Cervantes, y si él 
lo sabía y había de retratarlos como debieron de ser, no ha que- 
rido decirlo. Lo demás, amigo Cuesta, sintaxis figurada). 

El lugar donde ocurren los veintisiete capítulos de la segunda 
parte del «Quijote» con los sucesos burlescos inventados por Cer- 
vantes se llama Pedrola, entre Alagón y Luceni, cerca de Zara- 
goza. En Pedrola, en la mansión de Buenavía, pasaban tempora- 
das Carlos de Borja y María Luisa de Aragón, duques de Villa- 
hermosa. Todo tiene su punto, su medida, incluso lo necio. Si di- 
chos aristócratas carecían de idoneidad y se pasaban de tontos, 
vaya por los que se pasan de listos, que también es falta. (Per- 
míteme, antes que se me olvide: Nerón aparece con el nombre 
de Trimalción en «El Satiricen» de Petronio y con el de Margarita 
Gauthier, Alfonsina Duplessis, en «La Dama de las Camelias». 
¡Serán tantas las personas reales y verdaderas retratadas en la no- 
vela a las que el trueco impida reconocerla...!) 

No es lo mismo, porque los duques del «Quijote» no se lla- 
man más que duques, así, innominadamente, con ser Cervantes 
el rey de los epítetos; de haberlos bautizado a capricho tal vez 
nadie se hubiera metido en averiguaciones. Vamos, amigos, que 
hacen falta tragaderas—tragaderas de tarasca—para admitir que 
el duque y la duquesa, por cretinos que fuesen, llegasen a los 
extremos de la pintura cervantina, hasta merecer caso tan horro 
de juicio el ingreso en la Casa del Nuncio. No, no amigos: lo real 
sólo conviene con lo real, los duques estantes en Pedrola,- lo irreal 
novelesco don Quijote, asombroso fantasma. («A sátira voy mi pa- 
so a paso...») 

(Pasa a la página 2) rUyOl 

VIDA ESPERANTISTA 
ENTRE los días 19 y 24 de julio del La tendencia de la S. A. T. es anti- 

presente año, tendrá lugar en nacionalista, como bien dice su prc- 
Helsinsky (Finlandia) la celebra- pió nombre: «Sennacieca Asocio Tui- 

ción del 31 congreso de la Organiza- monde». A la misma pueden perte- 
ción Esperantista S. A. T. Dicha Or- necer todos los esperantistas que se 
ganización se reúne anualmente en reclamen antlnacionalistas. En otro 
comicio internacional y durante las trabajo explicaremos algunas particu- 
tareas del mismo, se acuerda fijar la laridades de su funcionamiento y es- 
localidad donde deberá tener lugar tructura orgánica, 
el próximo congreso. El año pasado La S. A. T. organiza cursos de Es- 
fué celebrado en Rotterdam (Holán- peranto por correspondencia. Su dc- 
da). Al mismo acudieron 590 delega- micilio social se encuentra en el nú- 
dos en representación de 15 países, meéo 67 de la Avenue Oambetta (Pa- 
entre los cuales estuvieron represen- ris XX'). 
tados Israel, Polonia y el Japón, este Los grupos locales también organl- 
último en la persona de un joven pe- zan cursos que suelen ser directos, 
riodista. Dicha Organización edita su órga- 

Al propio tiempo tuvo lugar el Con- no oficial  titulado  «Sennaciulo»,  de 
greso infantil, habiendo tomado par- aparición  mensual,   y  su  edición se 
te en el mismo 61 niños de 7 países efectúa en Holanda, 
diferentes. También   edita   una   revista   anual 

Dichas    reuniones   Internacionales, con el nombre de «SennaciecaRevuo». 
además de ocuparse de las cuestiones — 0 — 
déla propaganda sobre el idioma uni- M 5 al 7 de abril del presente añ0 
versal,   del   informe   escrito  del   Co- tuvo lugar en Sain(.  ^^ (Pran. 
mité, etc, permiten el contacto perso- cia) el 31 Congteso de SAT-Amlkaéo. 
nal de los individuos residentes en di- Est& organizaclon pertenece a la SAT 
versos países. y agrupa a esperantistas de Francia, 

Durante los días del Congreso tie- Suiza y parte de BéIgica. 
nen lugar excursiones y visitas a lu- TamDien celebra su congreso cada 
gares que el  grupo  organizador  del afto      cada vez en una localidad di_ 
comicio, (o sea el de la localidad en ferente 
que éste tiene lugar) cree que puede ¡^11^ ^   ^^   mensual   con  el 
despertar el interés de los congresis- j^njo nomr>re. 
tas. 

La pretendida inferioridad de la mujer 
DEBIDO al desprecio de la carne, mente también, desde el punto de 

base profunda de nuestra moral vista de la moral, del trabajo y de la 
convencional, aunque equivalen- inteligencia, 

tes el hombre y la mujer, desde el A esar de cuanto pudo decir Prou- 
punto de vista físico y moral, se los dhon sobre la venalidad de la mu- 
considera desiguales en derechos. Es- jer en sus reiaciones con el hombre, 
ta desigualdad de derechos entre los el so)o amor maternal, ésta segunda 
dos sexos es tanto mas censurable, matriz protectora de nuestra infan- 
por cuanto nadie podría, sin maltra- 
tar la verdad, demostrar que los ser- librio   por lo demaSi la venaildad en   continuado  trabajo  del "pensamiento 

" amor no puede considerarse como un   está por encima de la inteligencia me- 

cía,  rehabilita  ampliamente  el  equl-   meditar, y que todo lo que exige un 

El hombre, generalmente, se atri- No nos tomamos el trabajo de con- volumen de su cerebro respectivo, 
buye una cierta superioridad intelec- signar en estas páginas la extensa no es menos indiscutible que el ge- 
tual. Pretende poseer en su mas al- relación de las mujeres que se han nio intuitivo de la mujer, que reve- 
to grado la facultad de razonar y de   distinguido  eminentemente  en  todos la  de  repente  a  su  espíritu  ciertas 

los  órdenes  de la  vida por haberlo verdades que el hombre no adquiere 
hecho otros en conocidas publicado- sino al cabo de largas meditaciones, 
nes, pero con la dootora Aleu quere- restablece   la   igualdad   entre   ellos, 
mos hacer constar que,   «la  organi- Aunque admitiéramos que su intell- 
zación  masculina y femenina no se gencia sea menos vasta,  en cambio, 
distingue en los primeros tiempos de siempre  sus  instintos  son  más  cer- 
la vida intrauterina, ni en la niñez teros. 

por Leopoldo BONÁFULLÁ (D 

manidad   dejan   de   tener 
valor que los prestados por el hom- 
bre. 

1   ™™°  arrTb"uto"drc7rácTe7fem¡ñiño7¿Quién ST í^menmr^ETte^aTán'de'^erer   f ven dlferel-cias entre i?*».* nl"      Y en  fin,   para  llegar  a  otro  in- 
admitirá que los hombres tengan del que   la   mujer   aparezca   inferior   al 
amor una idea y las mujeres otra? hombre no es admisible en los tiem- 

La  mujer  posee   análogamente   to-   El amor es uno siempre. No es po- pos que alcanzamos. Todavía algunos 
dos los órganos generadores del hom-   sible   imaginar   que  haya  seres  que sostienen, y no son estos gente vul- 
bre. Los dos principales, los órganos  vengan a la vida con el patrimonio gar, sino personas doctas, que la mu- 
productores  del  germen  macho,   tie-  de la maldad y menos que los actos jer ha sido creada únicamente para 

En la actualidad, más de 70 publi- 
caciones esperantistas ven la luz en 
el mundo. En algunos países se prac- 
tica en bastante escala el idioma es- 
peranto, entre los cuales podemos se- 
ñalar el Japón. En el país del Sol Na- 
ciente, nuestros compañeros se sirven 
del esperanto para mantener relacio- 
nes internacionales. Su órgano oficial 
«Bandera Negra» es editado en dos 
idiomas simultáneamente, en Japonés 
y espe-anto. También han editado en 
este último idioma un folleto titula- 
do «Mártires del Movimiento Anar- 
quista Japonés», en el que se traza 
la biografía de .12 compañeros de am- 
bos sexos que fueron ahorcados el dia 
24 de julio de 1911, por el llamado 
asunto Kotoku, conocido con el nom- 
bre de La Gran Rebelión. 

PLANAS 

nen sus análogos en la mujer en los  crueles se ejecuten así como así, por-   cocinar y para parir, que debe ser la 

ñas en punto a la capacidad de sus tentó, niegúese también esta equlva- 
facultades. Estas diferencias se mar- iencia:    supongamos    que    nuestras 
can,   precisamente,   cuando   viene   a compañeras   y  nuestras  madres  son 
modificar las respectivas actitudes la inferiores    intelectualmente;    ¿puede 
instrucción,   tan  distinta  en  uno   y concedernos esto el derecho de humi- 
otro sexo. Hágase si no la prueba: liarlas, de considerarnos sus dueños? 
pónganse al niño y a la niña en las ¿porqué se ha hecho de la mujer una 

órganos productores del germen hem- 
bra. La ciencia desde largo tiempo 
tiene demostrado que el óvulo y los 
espermatozoos se compenetran de ma- 
nera que llegan a constituir una 
substancia única, de la cual inmedia- 
tamente se forma el embrión. 

Dedúcese de esto que el óvulo y los 
espermatozoos, poseen el mismo gra- 

mismas condiciones, tanto de instruc- 
ción  como   de   educación,   tanto  del que uno es malo. esclava del hogar, que no debe ocu- 

El mal no está en la mujer ni en Parse  de  las  cuestiones  públicas  ni   ^*^"2^1ieT(irStoU^"taíto 
el hombre. Está en la sociedad basa- ejercer ningún papel  importante en   de log hmtQS como de lag       ocu 
da en el error y en la mentira. Aque- los asuntos de la vida, y sin embar-  ciones soclales       nos encontraremos 
lio que más nos repugna es más pro- go  ¡el colmo! como ha observado una  CQn   mujeres  qu'e   saldran  buenas  y 
ducto  de  lo  que  nos  rodea  que  de escritora, los religiosos la adoran co- 
nosotros mismos. mo madre de Dios, los gobiernos la 

veneían como Reina y, a pesar de ha- 

otras que serán inútiles: lo mismísi- 

esclava del hombre, una propiedad 
sujeta a él por toda la vida, conde- 
nada a sufrir su despotismo, su bru- 
talidad, su incontinencia? Los dere- 
chos son Inherentes a la cualidad 
del ser humano y por lo tanto no 
pueden ser proporcionados a las ca- 

mo que pasa entre los hombres. Las   pacidades.   En  verdadero espíritu  de 
El   proscribir   las   leyes   naturales,   bérsela   ridiculizado   terriblemente   y   naDra 1ue alcanzarán poco provecho   justicia, cualquiera que pertenezca a 

con todos sus esfuerzos; en cambio   ia humanidad debe tener los mismos do de importancia,  estableciendo  de confundiéndolas y conculcándolas pa- negado   sistemáticamente   toda   tas-  , 
una   manera   irrefutable   la   equiva- ra fines contrarios y opuestos a las trucciorl(   la  vemos   acercarse   a   las  las habFf que con

t 
m,enos traba3° l0"   derechos y gozar de igual libertad.    , 

lencia  de  las  funciones  generadoras vias secretas ineludibles de la natu- íuentes de la Ciencia y brillar en to-   &raran «acerse notables».                           La inferiorla2a de ia muler no es\ 
de los dos sexos. Y la igualdad en- raleza, da lugar a esa deplorable opl- dos los ramos 
tre el hombre y la mujer no se re- nlon 1ue se tlene de la mujer.   
duce  únicamente  a  la  reproducción Se olvida demasiado que todo tiene      (Viejo   militante   extinto   en   Bar- 
de   la   especie.   Afírmase,   victoriosa- sus causas en la vida. celona). 

La inferioridad de la mujer no es 
Hasta admitiendo por un momento,/ fisiológica  ni  psicológica;  es  social. 

la inferioridad intelectual de la mu-j Su esclavitud sexual únicamente de- 
jer, aunque la substancia cerebral del pende de las hipócritas desigualdades 
los dos sexos esté en proporción al \- conómicas y morales reinantes. 
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